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Prólogo

El Aulas Social don Bosco, de la  Asociación de Antiguos Alumnos y Alumnas de don Bosco, en Barakaldo y Hartu-emanak editan este volumen  con los trabajos premiados y finalistas de la Duodécima  Edición de este concurso literario.

Este concurso, que está abierto a todas las personas que quieran tomar parte, valora y promueve la participación de los niños y niñas adolescentes y jóvenes, así como el de los adultos, con el fin de que desarrollen el arte de escribir y de expresar sus sentimientos.

Este concurso literario rememora el nombre de José María Portell que murió por los escritores, porque murió por contar la verdad, y trata de propagar los valores por los que fue asesinado: la defensa de la verdad, la libertad de expresión y la búsqueda de la paz.

Nuestro agradecimiento a todas las personas y entidades que han colaborado en el proyecto.

Barakaldo,  8 de Junio de 2015
Hitzaurrea

Barakaldoko  Ikasle Ohien  Elkartearen   On Boscoren Gelak eta Hartu-emanak elkarteak antolatzen duten literatur sarien edizio honetako hitzaurrea, atsegin handiz,  egiten dugu  .

Azken hamabi urte hauetan  On Boscoren Gelaren eskutik (eta edizio honetan Hartu-emanak elkartearekin batera) eta sariketa honen bidez, bai narrativa eta bai olerkigintza bultzatzen dira partehartzaileen  sentimentuak adierazteko: neska-mutil, gazte eta helduen sentimentuak, nagusiki.

Lerro hauetatik eskerrak eman gura diskiegu pate-hartzaileei eta, bereziki, Barakaldo eta Bizkaiko ikastetxe batzuetako irakasle eta ikasleei, egindako  ahaleginagatik.

Eskerrik asko proiektuan  lagundu duten  pertsona   eta erakunde guztiei.

                                                                 Barakaldon,2015eko ekainaren  8an
GANADORES  NARRATIVA ADULTOS

PARCHÍS                                                                              PABLO LÓPEZ LÓPEZ
Rebeca: Un, dos, tres. ¡Al escondite inglés! Jo, esto no es divertido, mi osito Luffy no juega tan bien como cuando juegan mis papás. Pero ahora mamá está preparando la cena y papá está preparando un viaje largo, así que no está en casa. No sé a dónde se va, pero va a pasar muchos días fuera. Y estoy triste, porque con mi papá me lo paso muy bien, pero cuando yo me voy de viaje o de excursión con el cole, me lo paso súper bien y seguro que él se lo pasará genial. Además me ha prometido jugar conmigo esta noche, antes de que se vaya. A ver si llega ya.  

Amanda: No me lo puedo creer, ¿dónde está? Había prometido jugar con la pequeña. Mañana se marcha y no va a despedirse de su hija. Ya tengo la cena preparada y en poco rato nos debemos ir a dormir. Todo esto nos está afectando demasiado y no sé qué será cuando se vaya. Por favor, llega pronto.  

Sergio: Me he retrasado. Todo por el papeleo. Llevo más de un mes preparando el viaje y la noche anterior todavía ando así. Se lo había prometido, una última partida de parchís y una última chocolatina de caramelo, las amarillas, como a ella le gustan. Siempre podré dejársela en su mesilla, al lado de su lamparilla en forma de mariposa. O debajo de su almohada, aunque el Ratoncito Pérez no tenga hoy nuestra casa en su ruta nocturna. No me lo puedo creer, me va a ser imposible llegar pronto.  

R: Ya he cenado y mamá me ha dejado estar un ratito más que todos los días. Pero no llega ¿Por qué no llega? Papá me prometió una partida de parchís. Iba a hacerle enfadar cogiendo el cubilete verde, como hacemos siempre. Se pone rojo y es muy gracioso. Luego coge el azul y empezamos. Jo, ahora que sé contar bien. Ya no hay tiempo. Está muy oscura y las farolas llevan mucho tiempo encendidas con esa luz amarilla tan bonita.  

A: Se ha hecho demasiado tarde. No me puedo creer que no estés aquí. Ya sé que no es tu culpa, pero mañana tenemos que madrugar y ya es hora de apagar las luces. Me dijiste que la primera noche sin ti a mi lado no vendría hasta mañana, pero aquí estoy, arropando a nuestra hija e intentando resolver sus dudas. Y no quiere jugar al parchís conmigo. Solo te pido que te despidas de ella. No verá a su padre en mucho tiempo y quizás… No, mejor no pensarlo.  

R: Hace ya una vuelta de reloj que mamá y yo nos hemos ido a dormir, pero no pienso cerrar los ojos hasta que vuelva. Aunque no juguemos al parchís  quiero un beso de esos que pinchan. Da igual lo que tenga que esperar, si abrazo a Luffy seguro que no me quedo dormida. Espera, ¿qué son esos ruidos?  

S: Por fin en casa, por última vez. Todo está apagado, todo está en silencio. Perdí la oportunidad. Una brisa de viento frío entra por la ventana de la cocina y me acerco a cerrarla. Aprovecho para mirar por la ventana. Parece mentira que deba abandonar el bar de la esquina, la estatua de la plaza, el “buenos días” de la panadera. Me giro y escucho un ruido. Pequeños pasos acercándose de puntillas. Frunzo el ceño, preparándome para reñirla. Pero no puedo, no hoy, no ahora, no con la sonrisa que se me escapa por la boca.  

R: Está aquí. ¡Aquí! Corro a abrazarle y a que me dé un beso. Es muy tarde y mañana tengo cole, pero da igual. Papá está llorando, ¿qué pasa? Se va de viaje y va a pasárselo bien. ¡Ya sé cómo hacer que deje de llorar!  

S: No me lo puedo creer. Una pequeña mujercita con cara de sueño y pelo largo y despeinado se ha acercado corriendo hacia mí y se ha perdido entre mis brazos. No he podido aguantarme, he roto a llorar. Ahora, en este momento, soy feliz. Mi pequeña me ha dicho que espere, que ahora vuelve. No sé qué querrá, pero yo ya sé lo que voy a hacer.  

R: ¿Dónde están? Sé que los guardé por aquí… Están desde la cabalgata de reyes, papá me los dio y me dijo que era la niña más bonita de todas. Yo creo que se pasa, pero… Es papá. ¡Ah! Aquí están, quedan tres. Voy a dárselos.  

S: Estoy en el salón y enciendo la pequeña lámpara -no quiero romper la magia que envuelve esta noche- y lo preparo todo. Al de poco viene ella susurrando “papá” con algo entre las manos y me lo da. “Caramelos” dice “siempre que lloro me como uno y dejo de llorar”. Si es que me la como. Además, son de mora y es su sabor favorito. Los ha guardado para comérselos los últimos y me los da. Para que no esté triste. Increíble.  

R: Papá parece más contento. ¿Lo ves? Los caramelos son lo mejor. Un momento, ¡el parchís! Está todo puesto, las cuatro fichas de cada color en cada casita y los cubiletes con los dados al lado. Vamos a jugar, como me había prometido. ¡Bien! Voy a ganar seguro. Pero hoy… Igual le dejo a papá ser el verde. Eso sí, ¡quiero ver como se enfada!  

S: Va, como siempre. Ella coge el cubilete verde y yo me “enfado” y me pongo rojo. Y ella ríe, enseñando el hueco del diente que le falta. Ríe, rompiendo el silencio de la noche. Ríe con la mayor de las inocencias. Me dirijo a coger otro cubilete cuando ella suelta esas palabras.  

R: “Toma”. Papá me mira con los ojos muy abiertos. Sonríe y me dice que da igual, que sea yo el verde. Pero no, hoy no me toca. “Ya cojo yo el azul”. Es el color del cielo y del mar y es muy bonito. Solo espero sacar un cinco y salir pronto.  

S: Cojo el cubilete verde por primera vez en mucho tiempo, en muchísimo tiempo. Se me va a salir una lágrima, pero no puedo permitirme robarle más caramelos. Toca sumergirse en un mundo de buscar los cincos, de comer una y contar veinte y de desear dos seises, pero nunca tres. Pero hoy pierdo, sus ojos brillan con fuerza. Hoy está valiente, hoy está poderosa.  

R: Has sacado un seis, ¡tienes que romper barrera! Un tres. Un, dos tres. Te como. ¡Cuento veinte! Otro cinco, todas mis fichas fuera. No me puedes comer, estoy en una casilla con seguro. Hoy todo sale bien, voy a ganar.  

A: ¿Qué es ese ruido? Son las tres de la mañana y sigo durmiendo sola en el colchón que cada vez me parece más grande. Me levanto, siento el frío suelo y un escalofrío recorre mi espalda. Me dirijo hacia la pequeña luz amarilla y tímida que se refleja cerca del salón, como si fuera una polilla en una cálida noche de verano. Me 

asomo con cuidado apoyándome suavemente en el marco de la puerta. Y lo veo todo. Ahí están agitando cuidadosamente cubilete y moviendo con el dedo índice las fichas. No puedo evitar sonreír al verlo. Lo conseguido. Lo he vuelto a conseguir. Ha cumplido su promesa. Con mucho cuidado vuelvo a la cama y ahora me da igual que la cama sea grande, sé que si no está a mi lado es porque está en un sitio en el que se necesita más.  

R: Un dos. Uno y dos. Cuarta ficha metida en la casilla del centro. Final del juego.  He ganado. ¡He ganado! Es la primera vez que gano al parchís. Papá sólo llegado con dos fichas. Es verdad que he tenido mucha suerte, pero he ganado. Es lo importante.  

A: Lo ha hecho. Ya sabía yo. Hoy era su día y lo ha aprovechado bien. Son las cuatro de la mañana, pero no soy capaz de mandarla a la cama, no soy capaz de nada. Sólo puedo quedarme en el sofá y escucharla y mirarla. La inocencia que desprende con cada palabra comida con la ilusión de su mirada. Sólo puedo sonreír al verla ¿Cómo una cosa tan pequeña me hace sentir una cosa tan grande?  

R: “Y hoy en el cole he jugado con Paula y las demás al escondite y he sido la que más tiempo ha estado escondida y no me han podido encontrar. Y mañana por la tarde tenemos merendola por el cumple de Sonia y le vamos a regalar una muñeca de…”  

S: Suena una respiración tranquila y suave al ritmo del silencio la noche. La llevó la cama y la arropa junto a su osito. Le doy un beso de buenas noches, de buenos días y buena vida. No puedo evitar soltar una lágrima y acto seguido me llevo la mano al bolsillo y cojo uno de los dos caramelos que me quedan. Me lo como y me dirijo salón. Guardo el papel en el cubilete verde. Recojo todo y salgo al balcón a ver amanecer y a que frío me despierte un poco. Porque ya no tengo fuerzas para ir a la cama y empezar a soñar.  

A: Abro los ojos llenos de legañas y antes de fijarme siquiera en la hora que marca el reloj de la mesilla, observó que el otro lado de la cama sigue intacto. Cojo una bata y camino por el pasillo hasta el salón y me quedo en el marco del balcón. Tras un rato de silencio, suena una voz “Hay café en la cocina”. Pego un brinco y voy a por el café. Cuánto odio que haga eso… Y cuánto lo voy a echar de menos. Vuelvo con dos tazas y le doy una. Me mira, sonríe y coge la taza. Me quedo ahí de pie. Hasta que no puedo más. “¿No tienes miedo?”. Empiezan a brotar lágrimas de mis ojos y no puedo evitar temblar. Y me siento tonta, porque he tenido mucho tiempo para asimilarlo y mírame. Me giro y me dispongo a irme, mientras un pequeño río fluye por mis mejillas, hasta que unos brazos me rodean y me llenan con un calor que me recorre todo el cuerpo.  

S: “Claro que sí. Tengo miedo de que éste sea nuestro último abrazo. Miedo de que este viaje sólo tenga billete de ida y de perderos a vosotras en el trayecto. Miedo de que no volvamos a compartir una cafetera. De que no vuelvas a ver mi cara de dormido y de que no pueda velar más viéndote dormir. De que no paseemos más de la mano en primavera y de que no existan más noches mirando las estrellas. Miedo de perderme, miedo de perderte y miedo de que me pierdas. Claro que tengo miedo, 

estoy aterrado... Pero, es lo que debo hacer y me tocará cada día levantarme y echaros de menos. Sí. Pero sabes que pase lo que pase estaré allí.”  

A: Lo ha vuelto a hacer, ya estoy sonriendo. En un momento como el de ahora estoy sonriendo. No me lo creo. Es el mejor. Va llegando la hora de que se vaya y, por mucho que miro hacia la puerta, a la maleta no desaparece. Cada segundo que pasa me intentó unir más a él, hasta que, diez minutos antes de la hora cero, él se levanta y se marcha deprisa hacia el pasillo.  

S: “Un segundo”. Tengo que hacer una cosa importante. Busco en el bolsillo de mi chaqueta, cojo la chocolatina con caramelo y me acerco a la habitación de la pequeña. La observó dormir. Qué preciosa es. Un pequeño ángel brillando con luz propia. “Te quiero”. Le doy un beso antes de dejar la chocolatina sobre su mesilla y abandonar la habitación bajo la tenue luz amarilla y triste de la mariposa. Mira el reloj. Ya está. Llegó el momento.  

A: He temido este momento desde hace semanas y aquí está. Y tú te vas y nos dejas aquí. Te abrazo y lloro, intentando aferrarme a ti para siempre. Sabes que mis lágrimas te están mojando la camiseta por la parte los hombros, pero te da igual. Me agarras con tus grandes manos, me miras a los ojos y me sonríes. Pero tú tampoco puedes resistirte a soltar la lagrimilla. Y entonces nos volvemos a abrazar y nuestras lágrimas se hacen una y resbalan juntas. Coges la maleta y te vas. Y me quedo en el umbral de la puerta con la mirada perdida y  la palabra en la boca. Camino hasta el balcón y observo como despierta el mundo para empezar un día más. Ignorando todo lo que esta noche ha pasado en este piso.  

R: ¡Ay! Qué raro, no ha venido mamá a despertarme hoy y ya parece que es de día. ¿Dónde está mamá? A ver… Está en el salón sentada en el sofá y me dice que ha llamado al cole, que no hace falta que vaya hoy, que necesitaba dormir. Pero mamá está sola. ¿Y papá?  

S: Me embarco y comienza con este viaje que quizás no tenga fin. Respiró hondo y descargó tensión, ya no hace falta que me mantenga fuerte, no tengo a nadie quién engañar. La bruma que se fuera es la que tengo yo dentro. Estoy confuso, esta noche ha sido maravilloso y ahora me encuentro con esto. Es como cuando el frío te golpea la cara después de salir de un sitio caliente. Pero bueno, a ver qué tal el viaje. Un viaje así siempre es peligroso. Y aún no tengo asegurado el billete de vuelta.  

R: Hace unas semanas que papá se ha ido y no sé por qué pero hoy me toca dormir en casa de la abuela. Últimamente mamá está muy triste y no le apetece hacer nada. Además, el otro día me dijo que papá igual no vuelve del viaje. Pero eso es una tontería. Me ha dicho que se ha perdido, pero Noelia también se perdió en la excursión del cole y la encontramos en seguida. Solo fue un susto, como dijo la profe. Seguro que vuelve. Seguro. Y cuando vuelva, nos comeremos la chocolatina que me regaló el día que se fue. La tengo guardada porque vienen dos en el paquete.  

S: Silencio  

A: No puedo salir de la cama, no estás y no vas a volver. Queda esperanza, dicen. Mentira. Enorme. Te has ido a la guerra y sabía que todo esto podía pasar. Ahora no me sirven de nada las garantías medio inventadas de que no pasaría nada. Estoy sola. Soy muy joven para ser viuda y ella muy pequeña para ser huérfana. No, no, no. Me niego. No es justo. No. No. NO.  

S: Silencio  

R: Han pasado ya muchos años. Muchos. Pero sigo aquí, como cada catorce de diciembre a la noche. Esperando en el balcón, pensando que volverás, aunque sé perfectamente que no. Hace nada más y nada menos que once años que has desaparecido en combate. Sin saber nada de ti. Y poco a poco tuve que asimilar que nunca volverás de ese viaje. Y, créeme, lo tengo casi superado. Solo me permito un momento de bajón en todo el año. Y aquí me tienes, con un paquete de chocolatinas con caramelo totalmente caducado en una mano y con un cubilete verde con un papel de caramelo de mora dentro en la otra. ¿Puedes creer que he sido incapaz de jugar al parchís desde que descubrí el papel del caramelo? Eso sí, el cubilete lo llevo a todos lados conmigo, es mi amuleto, es mi pedacito de ti. Sigo esperando en compartir contigo la chocolatina. Pero sé que no va a ser posible. Pero, no sé. Era tan pequeña que ni siquiera entendía que tus lágrimas de aquella noche no se podían curar con simples caramelos. Miro al horizonte. Moriría por otro beso de esos que pinchan o por volver a ver tus ojos. Quiero volver contigo, quiero que vuelvas conmigo. Y aquí estoy, otro catorce de diciembre. El undécimo ya. El balcón es mi cama ahora, pero no necesito dormir para soñar. Sueños rotos, como unidos con pegamento por una noche. Un noche que espero que vuelvas y me abraces. Una noche donde todo es posible.  

S: Y ahí está, otro año más, aguantando el frío por mí. Ahora solo me dejan ir a verla una vez al año y sé que he hecho bien en elegir este momento. La veo y me rompo en pedazos, pero es necesario. Es toda una mujer. Y no me puedo creer que no haya dado más paseos con ella, que no hayamos leído más cuentos, que no le haya enseñado a jugar a las cartas. Su graduación, su primer novio, sus rebeliones adolescentes… Solo me las puedo imaginar. Pero al menos puedo ver el reflejo de la luna en sus ojos año tras año. Sigue igual de preciosa, quizás algo más. Y sigue esperanzada. No me puedo creer que siga haciendo esto por mí. La quiero demasiado como para esto, pero no sabe que la observo y no tengo manera de decírselo. No sabe que estoy orgullosísimo de ella. No sabe que es la chica más fuerte que conozco. No lo sabe. Pero sobre todo no sabe que, en algún lugar de este mundo, hay un cuerpo vacío de vida aferrando fuertemente con su mano derecha un caramelo de mora.   

BIGARREN AUKERA                                                      AMAIA VIZUETE NÚÑEZ
 
 Nire historia orain dela asko hasi zen; 2010eko maiatzaren 22an, hain zuzen ere. Oso ondo gogoratzen dut. Egun euritsua zen. Elena, nire emaztea, eta biok jatetxe batean geunden gure urteurrena ospatzen. Bi urte ezkonduta bete genituen eta denbora horretan ez genuen arazorik izan. Benetan, asko maite genuen elkar. Elena, hondartzan ikusi nuen lehen aldian, banekien berarekin ezkonduko nintzela. Berak bikini gorri bat jantzita zuen, eta bere ile horia haizearekin batera mugitzen zen. Izugarrizko edertasuna. Hurbildu zenean, ikusi nuen begi marroiak zituela; horiek inoiz ikusi ez nituen begi politenak ziren. Gainera, aldakan zuen orbanak nire arreta erakarri zidan zeren eta marrubi forma baitzuen. Nik, aldiz, hogeita bi urte nituela, hamaka batean eserita, eta nire bainujantzi berde zaharra jantzita, nire begi eta ile marroiak, kilo batzuk soberan... ez nintzen batere erakargarria; izan ere, oraindik neure buruari galdetzen diot zergatik hain polita zen neska hori niregana hurbildu zen. “Kaixo, hamaka hau libre dago?” “Bai, eseri ahal zara”, izan zen gure lehenengo elkarrizketa. Hurrengo egunean, berriro elkar topatu genuen. Egun horretan, elkarrizketa luzeagoa izan zen.

-Kaixo- hasi zen hitz egiten. Eta bere masailak gorri-gorri jarri ziren.- Zure alboan eseriko naiz, inporta ez bazaizu.

-Ah, ez... ez kezkatu.-erantzun nion, urduri baino urduriago.- Ez zait batere inporta.

-Atzo ikusi zintudan nire orbana begiratzen behin eta berriro.

-Barkatu, ez zen nire asmoa... Nik...eh...

-Ez zait axola- eten egin zuen- Egia esan, denok begira geratzen zarete. Eta bai, marrubi forma du. Ez zaude zoratuta.

Barreka hasi ginen. Egunak joan, egunak etorri, gero eta gehiagotan elkartzen ginen: zinemara joaten ginen, parrandan, parkera... Eta azkenean, ia konturatu gabe, ezkongaiak ginen. Hogeita bost urte genituela, ezkondu ginen. Elena polita baino politagoa zegoen soineko zuri horrekin eta bere ile horia, hondartza horretan haizearekin mugitzen zena, lorez egindako diadema batekin batuta. Familia eta lagun guztiak han zeuden, denok barrezka, dantzatzen, hitz egiten, ondo pasatzen. Denbora pasa ahala, etxe bat erosi genuen, baita auto bat ere. Gure bizitza elkarrekin ezin hobea zen.

Jatetxetik atera bezain pronto, etxera bueltatu ginen oinez, elkarrenganako konpainiaz disfrutatzen. Behin etxean, Elenak esertzeko esan zidan. Izugarrizko berria kontatu zidan: haurdun zegoen. A zer-nolako poza sentitu nuena! Hortik aurrera, gure bizitza hobetuko zelakoan nengoen. Baina ez zen horrela gertatu. Asteak igarotzen ziren, eta Elenak eta biok gero eta eztabaida gehiago genituen; baina, arazoak izan arren, beti konpontzen genituen. Edo hori pentsatzen nuen.

Zazpi hilabete pasa ziren berria jakin genuenetik. Gure umea mutila izango zen eta Martín izango zuen izena. Dena prestatuta geneukan: umearen logela, arropa, jostailuak, besteak beste; hala ere, pentsaezina gertatu zen. Egun batean, lanetik iritsi nintzenean, Elena negarrez aurkitu nuen, eta zorua odolez beteta zegoen. Hori ikusita, berehala ospitalera joan ginen. Elenak kristoren mina zeukan. Nik, aldiz, kristoren beldurra. Orduak eta orduak pasa ziren mediku baten emaitzak ailegatu arte. Egia esateko, bagenekien medikuak esango zuena; baina, momentu horretan, ez genuen sinetsi nahi. Bakarrik horretan pentsatzeak beldurtzen gintuen. Azkenean, medikuak berretsi zuen abortu bat izan zuela; hau da, gure zazpi hilabeteko umea hil zela. “Prozesua ez da batere erraza izango. Seguru aski, psikologoarenera jo beharko zenukete. Argi izan zuk erdituko duzun umea hilda dagoela. Lehen esan dudan moduan, ez da erraza izango.” Horiek izan ziren mediku horrek esan zizkion hitz zorrotzak. Elena lur jota geratu zen; umearen logela hilkutxa bihurtu zen; arropa, loreak ziren; eta jostailuak, gure malkoak. Hortik aurrera, gure harremana hobera joan beharrean, konfiantza eta elkartasuna egon beharrean, distantzia, oihuak eta beldurra zegoen. Dena txarrerantz abiatu zen. Ia ez genuen hitz egiten, nik orduak eta orduak ematen nituen lanean, etxera bueltatu nahi ez nuelako. Azken finean, egoera horrek gure maitasuna apurtzea lortu zuen. Hau ere, ez zen lan erraza izan. Elenak erabaki zuen lagun baten etxera joatea eta ni “gure” etxean geratu nintzen. Denbora asko pasatu zen eta, azkenean, ez genuen elkarren berri izan. Harremanak galdu genituen. Gure bizitza elkarrekin guztiz desagertu zen. Betiko.

Hilabeteak pasatu ziren. Ni saiatu nintzen nire bizitza berregiten; baina, gaur egun, konturatzen naiz era okerrean egin nuela. Hasieran, lagunekin geratzen nintzen zerbait edateko. Gero, hasi nintzen etxean ere edaten. Apurka-apurka, nire lagunetik aldentzen hasi nintzen. Haiek laguntza behar nuela esaten zidaten, baina nik ez nien kasurik egiten. Azkenean, bakarrik geratu nintzen. Egia esanda, nik pentsatzen nuen ez nengoela bakarrik, alkohola nuen-eta. Asteak eta asteak pasatu ziren. Nire eguneroko bizitza alkoholaren inguruan biratzen zen: esnatzen nintzen, eta baso bat ron edaten nuen; aspertuta nengoenean, beste bat; eta, horrela, zorabiatuta, oka egin arte eta konortea galdu arte. Dirua bukatzen hasi zen; ordaindu gabeko fakturak pilatzen hasi ziren; familia eta lagunak niri buruz ezer jakin nahi gabe; eta ni, galduta.  Azkenik, etxea eta autoa kendu zizkidaten eta lanetik bota ninduten. Lagunik ez nuenez, eta familiarekin harremanak ez nituenez, kalean bizi nintzen denboraldi batean. Noizean behin, nire iraganeko bizitzan pentsatzen nuen: nire bizitza ezin hobea zen, aparteko lagunak nituen, familiarekin primeran nengoen... Nire bizitza pikutara bidali nuen botila batzuengatik.

Egun batean, parkean nengoela banku batean eserita, Alec, garai batean nire lagun mina izan zena agertu zen. Pentsatu nuen lehenengo gauza izan zen ez zidala kasurik egingo; baina, oraindik ez dakit zergatik, niregana hurbildu zen. Agian, hain egoera txarrean ikusi ninduen, non pena eman nion. Betidanik bigarren aukeretan sinetsi egin dut; neuk, ordea ez nuen merezi. Alecek bere etxean geratzeko abagunea eman zidan; gainera, alkoholaren kontrako terapia eta tratamenduak ordaindu zizkidan. Pixkanaka-pixkanaka, nire bizitza berreskuratzen lagundu zidan: zabor-biltzaile lana aurkitu zidan; ez zen hoberena, baina dirua Aleci bueltatzeko balio zuen; horretaz gain, nirekin terapiara joateaz gain, familiarekiko harremanak berreskuratzera lagundu zidan. Bera beti izan da nire lagunik hoberena. Nahiz eta haserretuta egon edo zerbait txarto egiten dudan, beti dago ni laguntzeko prest.

Horregatik, gaur egun, hogeita hamabost urterekin, berari esker pozik nago. Berriro ezkondu nintzen, hasieran neukan lana berreskuratu nuen eta berriro esan ahal dut nire bizitza ezin hobea dela. Horregatik, zuri idazten ari naiz. Zuri, nire umetxo maiteari. Oraindik amaren umetokian zaude, ez dakigu mutila ala neska izango zaren eta ez dakigu zer-nolako bizitza edukiko duzun. Agian, zure bizitzan zehar, arazoak edukiko dituzu edo gauzak nahi duzun moduan ez dira aterako; baina, nahiz eta hori gertatu, nahiz eta dena txarto ateratzen zaizun, inoiz ez galdu esperantza eta ez bidali zure bizitza pikutara nik egin nuen moduan. Lagunak eta familia dira munduaren gauzarik garrantzitsuena eta, horregatik, babestu, maite, zaindu eta mantendu behar dituzu. Amak eta biok maite zaitugu; berdin zaigu nolakoa zaren edo zer motatako erabakiak hartuko dituzun. Bizitza ez da batere erraza, zailtasunak aurkituko dituzu leku guztietan; hori dela eta, arazoren bat baldin baduzu, lagunengana edo guregana jo. Nik nire lagunak eta familia baztertu egin nuen eta hori izan da nire bizitzan zehar egin dudan gauzarik txarrena. Ez izan beldurrik; arriskuak hartu eta huts egin; maitemindu eta sufritu txarto ateratzen bada; bizi momentu bakoitza azkena izango balitz bezala. Bakarrik gauza bat eskatuko dizut: zoriontsu izan.

Maite zaitut.

Aita

GANADORES NARRATIVA JUVENIL
DESPERFECTOS                                                                                   ANE RUEDA LÓPEZ    

"Y el problema es que vuelvo a ser un sístole y diástole arrítmicos, que buscan bajo mi pecho algo por lo que acompasarse cuando tú ya no estás aquí.  
La verdad es que estoy cansada de hablar en tiempo pasado, de dialogar noches enteras con las estrellas explicándolas la hermosa constelación que forman los lunares de tu espalda, de indagar entre las analogías con la incertidumbre de si encontraré algún día una que haga justicia a tus interminables piernas enfundadas en unos desgastados vaqueros color negro, de susurrar las letras de tu nombre al alba hasta perder la voz y de tener miedo a abrir los ojos cada mañana por si todavía andas cerca.
Pero aquí me encuentro desnudando mi desgarrado pecho comprobando que me has dejado vacía por dentro. Que mira, sí, sigo siendo la ingenua que permanece buscando la metáfora perfecta con la que referirse a la curva de tu sonrisa y las pestañas posadas sobre tus pómulos. Ya ni siquiera sé si hablo de amor o de olvido, porque sigues siendo el mismo chico con chupa de cuero que entró en mi vida con la frase de “malas decisiones” pintada en la frente, pisando fuerte allá por donde fueres, creyéndote el rey del mundo al sentir las miradas lascivas de los transeúntes. 
Aunque fallaste con este alma en pena, que se aprendió cada recoveco que esconden tus secretos de memoria, sabiendo de qué pata cojea tu cama y persiguiendo el norte a través de tu pasillo con el atisbo de esperanza brillando en mis pupilas al saber que, por muy hondo que caiga, siempre será entre tus brazos.
Que no, cariño, que no. Hablábamos de curvas pero a mí me gustan más tus clavículas donde me solía quedar clavada. Es ahí cuando te juro que hubiese hecho arder Troya sólo por el mero placer de ser yo la que te proporciona calidez alguna. 
Entrar en tu mente me resultó igual de confuso que atravesar un frondoso bosque con pinos de seis metros. Pero supongo que tendrán razón al decir que todo rockero vive su propio November Rain, consumiéndose como una llama que arde con tanta fuerza que no podría durar demasiado. 
Los paradigmas estipulados contigo no sirvieron pero aún así me juraste siempres a la luz de la luna, junto a todas esas bazofias que se dicen con la cabeza caliente. Aunque tranquilo, la culpa no fue tuya. Permití que cada palabra que disparabas por tu boca repercutiese en lo más profundo de mí, asegurándome con certeza la veracidad de éstas. 
Dame tres dosis de insulina porque ya no me quedan reservas de dulzura para tratar tus cambios de humor y el revuelto de pelo que se te forma tras dormir. Fuiste como un tsunami que arrasaba con todo a su paso pero, qué ironía de la vida, ahora me has dejado seca y dudo mucho que el cauce vuelva a su ser. 
No después de ti. 
Brindaste con cerveza amarga cada sueño que traté de cumplir a tu lado, y quizá la culpa siga siendo mía. Porque sigo intentando revivirte en cada verso, dibujando y desdibujando tu nombre en el vaho que me impide por un momento ver con claridad a dónde me dirijo aun sabiendo del lugar exacto del que prevengo. 
Ahogaré con penas a este desbocado latido que grita que vuelvas, cuando mi mente se paraliza al verte porque contigo la indiferencia me falla, dándote la pista en mi nerviosismo del caos que creas en mí. 
Aunque qué triste son las horas al ver el reloj avanzar y no encontrarte al otro lado de mi almohada, haciendo la competencia al mejor amanecer del mundo.  Ya sé que unos labios secos y agrietados por el olvido no pueden ser apetecibles, pero es lo que me queda tras deshojarme las pestañas suplicándome el ser lo suficientemente fuerte para mantenerte a mi lado y así, tú me salves de todos los demonios que hay en mi cabeza. 
Pero el amor es eso, ¿no? Como la primera recta que logras realizar en el momento que te sueltan y sigues pedaleando en una bici que no llega ni al medio metro de altura. Una vez que lo consigues, ya está hecho. Podrás caerte, hacerte rasguños en las rodillas, andar sobre piedras sobre un largo tramo y después sentir molestia en tus bracitos… Pero por mucho que frenes, te costará bajarte del sillín y olvidar el sabor a libertad que te proporciona el aire agitándote el pelo. 
Es imposible ser capaz de olvidar algo que te hizo sentir tan viva. 
No obstante, sigo siendo yo la culpable. Porque no he sabido darte lo que querías, de ser la persona que ansiabas encontrar en mí. Así que, por favor, perdóname por no haber tenido las agallas de ser más fuerte e intentar escapar de ti más veces de las que puedas recordar. Perdóname por no haberte llenado, por haberme rendido y desertado de las filas en esta guerra donde tú no amabas, tu armabas. Icé bandera blanca esperando conseguir una paz momentánea para recomponerme pero ahí estabas tú, al pie del cañón, preparado para la siguiente estocada. 
Me he perdido en el laberinto de tu vida en el cual sólo corro, corro y corro sin ni siquiera saber en qué dirección puede estar la salida. Ya no me sirven las flores, las postales de arrepentimiento y los regalos de remordimiento cuando me miro al espejo y lo único que soy capaz de enfocar son marcas donde antes depositabas caricias.
Lo que antes era mi hogar se ha convertido en un campo de concentración donde yo soy la única reclusa, haciendo de estas cuatro paredes testigos del peor holocausto que jamás halla podido experimentar. 
Supongo que te quise mal, que te quise a mi manera. 
Pero, ¿qué es lo que ha podido cambiar? ¿Cómo he podido pasar de tener tu nombre grabado en mis huesos a tener la impresión de tus manos en mi piel? ¿Por qué las piernas me dejaron de temblar por amor y ahora lo hacen por temor? ¿Por qué sigo intentando buscar una excusa a todas tus acciones? ¿Por qué siento que estoy en un paredón donde el fusilamiento es lo único que espero con ansias?
Puede que no fuese yo la cobarde, sino la estúpida que quiso ver en ti algo más que lo que me permitiste observar. Pero estas páginas de mi diario morirán en el olvido, contando una historia que nadie desea escuchar. Me he convertido en las pesadillas de cualquier mujer adulta, del miedo de las adolescentes y el trauma de las infantes. Pero, lo más triste, es ser consciente de que sólo soy un número más en una estadística que, por mucho que digan que desciende, se mantiene sobre el cero. 
Han pasado más de setecientos treinta y tantos días hasta que ya no me ha quedado aliento de tanto buscar la salida. Ya no seré más esa coraza-corazón que usan escritores para describir ese sentimiento de autodestrucción cuando la más terrible realidad es que un corazón no se endurece así porque sí. 
Así que, a pesar de todo, tengo que sacar el valor de donde pueda para poner fin a esta locura. Ya no hay marcha atrás porque al final sólo he sido un objeto más que añadir a tu lista de pertenencias. He comprendido que soy más de lo que me has hecho creer, que no soy sólo aquello que utilizas para entretenerte y sentirte mucho más hombre. Aunque sigo teniendo mis defectos y por desgracia, nunca seré lo suficientemente osada como para atreverme a enfrentarme a todo esto. La situación me supera. Y tengo asumido que el único desperfecto que encontraré a mi vida es haber estado tan enamorada como aterrada de la idea de la soledad. Debí haber sido un poco más audaz echando al freno desde el momento en el que me descalificaste por primera vez privándome de todo derecho que miles de personas han luchado por conseguir. 
La página está llegando a su fin y el tiempo corre a contrarreloj. Quiero dar la cara pero, por descarte, vuelve a tocar cruz. No hay mayor placer para mí que esta última punzada de dolor que me hiela la sangre. Mi mano cae rendida contra el frío azulejo azul del baño, sofocando los llantos más profundos que nacen en mi garganta con el ruido tus puños atizando contra la puerta de madera que nos separa. Mi vista comienza a nublarse, los oídos me pitan y el calor abrasa toda porción de piel que encuentra hasta morir en las yemas de mis dedos. Un último golpe, el golpe de suerte. Porque, me llena de orgullo y satisfacción saber que sobre tu espalda caerá el peso de la culpa de saber que, tras estos diez años a tu lado, mi viaje acabará con la misma mirada que un preso ve su libertad, curvando los labios con la sonrisa más sincera que he podido esbozar. 
Dile a mamá que tuve que escucharla más y a papá que al final, sé que tuvo razón. A mi hermana que sea valiente y no permita que nadie corte sus alas para volar lejos. 
Y a ti, querido amigo, haz que se corra el carmín pero no el rímel. "

EZ ETSI, EUTSI                                                                    MAITANE BONILLA
Bazen behi martxoaren 21ean, udaberria hasten zen egunean, zuhaitz handi bati hosto berriak jaio zitzaizkion negu gogorra pasa ondoren. Zuhaitzak Haritz zuen izena.

Jaiotako hosto txikiak haziz Joan ziren, hosto handiak bihurtu arte. Batzuk jaio bezain laster zuhaitzetik jauzi ziren, beste batzuk uda agertzerakoan. Baina asko udazkena hertzerakoan hil ziren, gutxi batzuk bakarrik jarraitu zuten Haritzekin.

Denboraldi luze honetan zehar, zuhaitzak oso harreman ona egin zuen hosto batekin, Artea izenekoa. Artea, geratu ziren hostoen artean zegoen eta Haritzek Artea oso hosto indartsua zela ikusterakoan elkarrekin negua igarotzeko eskatu zion ez zuelako bakarrik egon nahi. Arteak bere nahia beteko zuela esan zion eta horrela egin zuen. Elurra nahiz haizea jasan zuten biek elkarrekin eta ez zuten inoiz etsitu.

Udaberria heltzear zegoen berriz, baina Artea gaixorik jarri zen, zuhaitzetik jausteko zorian. Egoera hobetzen hasi zenean bat-batean jauzi zen eta Haritz oso triste jarri zen ikusterakoan haizearen eraginez bere semea urrentzen zela. Arteak egin batean berriz itzuliko zela zin egin zion.

Haizeak eramanda Artea itsasontzi batera heldu zen eta konturatu zenerako Ameriketako Estatu Batuetan zegoen. Ez zekien nola heldu zen haraino, ezta zer egingo zuen ere. Buruan zuen ideia bakarra Haritzekin itzultzea zen. Haize bolada handien ondorioz, Artea leku batetik bestera mugitzea eragiten zuten. Bizikleten gurpiletan, jendeen txamarretan, autoen gurpiletan, itsasontzien kutxetan eta hainbat objektuen gainean munduko leku askotatik ibili zen hosto ausarta.

Frantziara iritsi zen bidaiaz-bidaia. Kristoren zorte ona izan zuen. Izan ere, hosto kolekzionista batek Artea aurkitu zuen Frantziako parke batean. Presaka etxera joan zen eta kristalezko kutxa txiki batean sartu zuen. Orduan, kutxa horretan ez zen zimeltzen, eta osasuntsu mantentzen zen. Han sartuta ezin zen Haritzekin itzuli, eta hori zen bere arazo handiena.

Egunak pasatzen ikusi zituen etxean, bakarrik, baina aldi berean horretatik irteteko plan bat pentsatzen. Azkenean oso plan ona bururatu zitzaion. Mahaiaren goi aldean zegoenez apurka-apurka mugitzea zen bere ideia, horrela lurrera jausterakoan kristalezko kutxa apurtuko litzateke. Etxeko katuaren laguntzarekin lortu zuen, katua oso azkarra baitzen eta Artearekin hitz egin gabe bazekien alde egin nahi zuela. Kutxa apurtzerakoan kautua ``Ez etsi, eutsi.´´ esan zion Arteari, Azkenean bere desioa lortuko zuela pentsatzen zuen eta.

Udaberria zen berriz ere eta Frantzian izanda, gutxi zuen Euskal Herrira heldu arte. Orduan haize boladaz lagundu zen, orain arte egin zuen bezala. Azkenean Haritz ezagutu zuen lekura heldu zen, baina ez zuen haritz inondik topatzen. Amore emateko zorian zegoenean ahots bat deika entzun zuen. Haritz zen! Artea pozarren pozez zegoen Haritz berriz ikusterakoan, ezin zuen sinetsi, oso lan gogorra eta egun txarrak igaro behar izan zituen lortzeko. Biak elkar ikusteko irrikitan zeuden. Haritzek faltan bota zuela, eta berriz ikusiko esperantza zuela esan zion, eta Arteak gertatu zitzaion guztia kontatu zion, baita lagun batek ziola inoiz ez etsitzeko.

 GANADORES NARRATIVA INFANTIL

LAS NUEVE AMIGAS                                     LUCÍA SAN EMETERIO IGLESIAS
                                                                                                                  (9 AÑOS)
 Esta es la historia de nueve amigas Lucía, Leire, Naroa, Maider, Naia, Haizea, Eider, Ane y Eneritz, que vivían en una pequeña ciudad. 

Un viernes, como no tenían clase por la tarde, decidieron quedar para dar una vuelta. Mientras iban caminando, vieron una casa antigua que estaba abandonada hacía mucho tiempo. La casa estaba rodeada por una verja que estaba vieja y descolorida. La puerta estaba rota y miraron si se podía abrir, la empujó Ane y la puerta se abrió. 

Entraron y vieron que tenía un jardín lleno de zarzas y maleza. Al acercarse a la casa vieron que una de las puertas estaba medio abierta y Naroa se acercó y metió la cabeza para ver que había dentro. Empujó un poco la puerta y la abrió.Vio que tenía un salón muy grande y les dijo a las otras que entrasen y viesen que salón tan grande había en la casa. En el salón vieron un enorme sofá que estaba tapado por unas sábanas negras, Eider y Maider cogieron las sábanas y las lanzaron al aire.Como estaban llenas de polvo y pelusas, se formón una nube que y parecía que nevaba en la habitación. Todas se echaron a reír y decidieron comer la merienda sentadas en el sofá.

Entonces Naia empezó a contar una historia de miedo sobre un fantasma que vivía en una vieja mansión. Todas estaban escuchando a Naia y riéndose de los fantasmas, entonces Haizea le pareció escuchar un ruido que venia del piso de arriba. Se quedó mirando el techo y las otras la miraron para haber que hacía.Luego sonó otro ruido más fuerte y todas se pusieron de pie. Eneritz dijo que el ruido parecía que eran pisadas y a todas se les cambió la cara. Lucía miró por la escalera y vio que algo bajaba por la escalera y gritó corriendo hacia la salida con todas sus amigas tras ella. Cuando estaban en el jardín Leire miró hacia atrás y vio que una cosa grande y blanca salía por la puerta. Siguieron corriendo hasta llegar a la calle donde se pararon, y vieron que la cosa se estaba comiendo sus meriendas que se habían caído por el jardín.Todas estaban blancas por el susto y cansadas por lo que habían corrido. Eider se quedó mirando a la cosa y vio como esta empezó a saltar y a sacudirse, y el polvo y las telarañas que la tapaban se iban quitando y las amigas se quedaron mirando con la boca abierta como la cosa no era otra cosa que un enorme perro lanudo como un San Bernardo. Se miraron todas y se echaron a reír.

BAZTANGO ALTXORRA                                 IZARO ARTETXE SAN ANTÓN
                                                                                                               (11 AÑOS)
Ezin nuen sinetsi! Gure aurrean, pasabide sekretu bat! Gure aurrean! Barkatu, ni Izaro naiz, eta ahaztu zait hasieratik kontatzea istorioa, agroturismo etxe batean. 

Goizeko ordu biak ziren, Sunbillan (Baztanen), eta nire lagunak lotan zeuden, ni izan ezik. Lucia, Nerea, Katalin (batzutan deitzen diogu Kata), Li eta Aitor. Ekaitza joan egin zen eta bapatean erloju baten alarmak jo zuen nesken logelan. Denak esnatu ginen Nerea izan ezik. Azkar-azkar, Luciak alarma amatatu zuen. Isilean geratu ginen, baina bat-batean Kata eta Li barre egiten hasi ziren. Ez genekien zergatik Nerea lotan ikusi arte.Bere ohearen inguruan jarri ginen eta begiak ireki zituen. Barrez lehertzeko geunden, baina zerbait esan ordez, Nerea begiak itxi zituen berriz eta gu algaraka hasi ginen. Ez zen konturatu hari itxaroten ari ginela! Ezin ginen gelditu barre egiten nahiz eta jakin gurasoak esnatu egin ahal genituela. Azkenik, Lik Nerea esnatu zuen eta Aitor logelan sartu zen. Aspertuta zegoen denbora guztian etxe barruan egoteagatik, eta hau proposatu zigun:

-Neskak! Zergatik ez goaz agroturismo honen lorategira korrika egitera edo jolastera?- Hasieran ez genekien zer erantzun, baina baietz esan genuen. Bero handia egiten zuen etxe barruan, denak izerditan geunden, eta aire fresku pixka bat hartu nahi genuen. Ez nekien zergatik mukuzapien plastikoa atera nuen, hutsik zegoen eta. Kanpoan korrika egin genuen, baina Katalin lore eta sasi batzuen artean erori zen. Altxatu zen, baina pasabide sekretu bat agertu zen  Ezin nuen sinetsi! Gure aurrean, pasabide sekretu bat! Gure aurrean! Sarreran hau jartzen zuen: Altxorra aurkitzeko hemendik joan ahal zara. Sartzen bazara oso ausarta zara, baina ausartagoa izan behar zara barruan egotean. Sartu ginen kuriositatea geneukalako, baina pausu gutxi eman ondoren denak gelditu ginen: amildegi bat. Ez genekien zer egin, ez genekien ze distantziakoa zen, ezta sakontasuna. Luciaren ideia denon artean egitea erabaki genuen: salto egitea. Aukera onena zen, eta seguruena. Eskutik hartu eta salto egin genuen batera. Beste aldera heltzean denak eseri ginen gertatutakoa sakontzeko. Pasabide sekretu bat altxor batentzako, eta pasabide sekretuan amildegi bat. Hori bai zen abentura bat, baina benetakoa! Minutu batzuk egon ziren Li eta Nerea deskantsatzen, nik bitartean amildegia aztertu nuen. Sorpresa handia hartu nuen. Zabalera bakarrik 95 cm-koa zen! Lagunei esan nien aurkitutakoari buruz, baina oso nekatuta zeuden. Pixkanaka lo seko geratu ginen.
Ez dakit noiz esnatu ginen, baina gure ustez berandu zen. Aurrera joan ginen, baina horma handi bat aurkitu genuen. Ondoan asmakizun bat: “Laguna eta etsaia naiz, nahiz eta zure senidea ez izan. Azkarra eta mantsoa naiz, baina ez naiz mugitzen. Heldu baino lehen joan naiz, beti nago bertan. Gaztea eta zaharra naiz, baina ez didazu jende artean ikusten.” Zaila zirudien, baina ni banekien soluzioa: Denbora. Zure laguna da asko badaukazu, baina etsaia gutxi izatean. Azkarra da momentu on batean zaudenean, baina mantsoa txarto pasatzen zaudenean. Itxaroten ari zara zerbaiti eta gertatzean iragana da. Gaztea da, baina aldi berean ere zaharra, nahiz eta ez ikusi. Lagunei esan nahi nien ze hitz zen, baina ez zuten entzuten. Hitz eta gauza arraroak esaten hasi ziren esaten:

- Nire ustez euri zaharra da.

- Nola dakizu euria zaharra dela edo gaztea? Ez dauka bizar zuririk. Ez, igual maitasuna da. Zaharra da pertsona zaharren artean betidanik maitatu direlako eta gaztea orain dela gutxi maitemindu direlako.

-Ez, maitasuna jende artean ikusi ahal da. Arrazoi arraroak dituzue. Euria mugitzen da, gainera. Uste dut gauza arraro bat dela. Adibidez, Dinosauro gazte baten fosila desagertuta. Ez duzu ikusten, ez da mugitzen eta gazteak dira hezurrak urte gutxiko dinosauro bat delako, baina fosila mila urte baino gehiago dira.

-Txiste ona, baina pixka bat arraroa da. Ez dut ezer ulertu. Alde batetik denak izan ahal dira, baina bestetik ez dira. Oso zaila da!- Azkenik, zarata hori pasatu ondoren benetako soluzioa esan nien. Denak entzun zuten arrazoi guztiak, eta baietz esan zuten. Harri batekin horman jarri nuen denbora hitza, eta bat-batean horma ireki zen. Han barruan kutxa bat zegoen. Azkar-azkar Aitorrek kutxa ireki zuen eta pergamino bat agertu zen. Kutxa itxiko zuen Nerea gelditzeko esan ez bazion. Ondoan poltsa txiki bat zegoen. Katalinek poltsa hartu zuen: larruzkoa zen. Lik poltsa ireki zuen, eta aho zabalik geratu ginen: urrez beteta zegoen, urrea hauts moduan. Joango ginenean Luciak galdetu zigun zer egingo genuen pergaminoarekin. Nik hartu nuen eta ireki nuen. Aitor irakurtzen hasi zen:

“Australiako urrea; 24 kilate hauts moduan.”

Benetako altxor bat zen! Joango ginenean “klak” bat entzun genuen. Apurka altxorraren gelan harriak jausten hasi ziren. Luciak esan zion Katalini:

-Kata, utzi behar duzu urrea!

-Ez, mesedez!

-Nahiago duzu urrea edo zure bizitza?

-Bizitza, bizitza! Hori argi dago!

-Orduan Izarori urrea eman (bera dago hurbil kutxatik) eta joan!- Katalinek Lucia esandakoa egin zuen. Nik kutxan sartu nuen poltsa pergaminoarekin, eta itxi nuen. Korrika atera ginen atetik, eta gero amildegian salto egin genuen. Minutu batzuk ondoren argia ikusi genuen. Azkar-azkar irten ginen pasabide sekretutik, eta pasabidea itxi zen automatikoki. Goizeko sei eta erdiak ziren, baina agroturismoaren argi guztiak piztuta zeuden. Arkupetik sartu ginen jangelara. Guraso guztiak zeuden Nerearen ahizpa txikiarekin, Aitorren neba txikiarekin eta Kata eta Liren neba txikiarekin. Serio zeuden, baina kezkatuta ere. Ez genekien zer esan, baina Luciaren amak ikusi gintuen. Hasieratik kontatu genien gertatutako guztia. Erlojuaren alarmatik altxorra arte. Triste zeuden altxorra galtzeagatik, baina sorpresa bat neukan guztientzat. Poltsa kutxan sartu baino lehen urre pixka bat sartu nuen mukuzapien plastikoan. Pijamaren poltsikoan begiratu nuen, eta han aurkitu nuen urrea. Mahaira hurbiltzeko esan nien besteei eta urrea atera nuen. Ez zidaten sinesten hasieran, baina Katalinek bere hipotesia esan zuen:

-Nire ustez, Izaro poltsa utzi baino lehen lur azpiko gelan, urre pixka bat atera du eta plastikoan gorde.

-Hori da, Kata.-esan nion. Joateko egunean oso triste geunden alde batetik joaten ginelako, baina bestetik pozik, atera ahal nuen urretik banatu genuelako. Bilbora bueltatzean pentsatu nuen lagun on-onak neuzkala, benetako altxorra. Nahiago nituen nire benetako lagunak urrea baino, 20 kg urre eta 30 kg diamante baino. Beti laguntzen gara, eta nahiz eta eztabaidak izan, nire lagunak dira. Guztien artean talde on bat egiten dugu, koadrila berezi bat, lagunak betirako.

Ala ba zan ala ez ba zan sar dadila kalabazan eta irten dadila Sunbillako plazan. 

 GANADORES POESÍA ADULTO
NANA A UNA CUNA VACÍA                        Mª JESÚS AVEZUELA SAN MARTÍN
 La luna viajaba vestida de seda

con caballos blancos y negra conciencia

nadie sospechaba su cruel intención

de hacer suya y robar la inocencia

a una virgen dormida en cuna de amor.

Un rayo de luz en su almohada

con certera mano a la niña dio,

robó a sus mejillas la luz sonrosada

un soplo de muerte y despojos dejó.

Cerraron sus ojos, la vistieron de alba,

su cuerpo de cera con aura de bruma

llenaron de llantos y besos

y con manto blanco cubrieron su cuna.

La pérfida luna en coche de plata

se llevó abrazado un cuerpo de nácar.

En la fría estepa de hielo y de nada

entre sombras de infinita noche

la implacable luna su luz proyectaba.

Como el quejido más hondo

de una guitarra gitana,

lanzando un gemido al cielo

con la garganta rasgada

y con lágrimas de acero,

ante una cuna vacía

canta una madre una nana.

ITXAROPENAREN BELAONTZIA                           PALMIRA MERINO PORTELA
Egun honetan nire belaontzian

haize hotz, gogor aurre-aurrean

nahi gabe eta bakarrik noa

aurrera ezin egin itsas-gainean.

Une gogorrak dira bakardadean

Non antzinako zoriontasuna?

Abesti, dantzak, irribarreak, 

Inguruko betiere alaitasuna?

Zeru lainotsu bistaratzen zeruan

Itsas - gaienan basa- olatuak

Barru barruan bihotza dardarka

Nire belaontzia noraino helduko da?

Gidaritza sendo lortzeko nahiaz

Begiak ditut tinko urrunean

Bat – batean izpiak laino artean

Baliteke direla itxaropen ikurrak.
GANADORES POESÍA JUVENIL
EL ÚLTIMO ADIOS                                                    IDOIA ZORRILLA PADILLA
 -¿Amor, me echarás de menos? 

Dijo la joven con los ojos de lágrimas llenos.

-Ya te echo de menos y aún no te has ido.

Contestó el joven con el corazón partido.

Un montón de sueños guardados en la cartera.

Un futuro incierto en una ciudad costera.

La ilusión de ver un nuevo amanecer,

Lejos del pueblo que la vio nacer.

-Prométeme que volverás  pronto.

Suplicó el muchacho con cara de tonto.

-No lo dudes, volveré por  primavera.

Contestó la chica rezando porque la quiera.

Una anciana mujer presenció la escena.

La joven besaba a su chico del mundo ajena.

La gente esperaba ansiosa en el andén,

Mientras en la lejanía se acercaba el tren.

-Soñaré con tu mirada cada día.

Dijo el chico esperando que ella se ría.

-Entonces tendrás alguna que otra pesadilla.

Bromeó cuando una lágrima caía por su mejilla.

Una niña jugaba distraída con su sonajero,

Mientras el periódico leía otro pasajero.

Ninguno de ellos se imaginaba,

Que aquel sería el último beso que la pareja se daba.

-No olvides que te quiero hasta la muerte.

Dijo ella mientras lo abrazaba fuerte.

-No olvides que me vuelves loco.

Contestó él cuando el tren los iluminaba con su foco.

Ella le sujetaba la cara entre sus manos con dulzura,

mientras él rodeaba con sus brazos su cintura.

Un beso efímero. Un beso eterno. Un beso fino.

Sin saber que ese tren nunca llegaría a su destino.

GANADORES POESÍA INFANTIL

EL PIRATA COJITO                                               FERNANDO CONTE RUIZ
                                                                                                              (8 AÑOS)
 El pirata cojito

No puede andar,

Le duele mucho su pie

Y lo tiene que arrastrar.

¡ Pobre pirata cojito,

Qué penita me da!

Le han dado una aspirina

Y no la puede tragar.

Una mañana, al levantarse,

La uña negra vio brillar:

¡Qué tamaño tan enorme!

Me hace daño al caminar.

El pirata muy cojito

La tijera fue a buscar

Para cortarse la uña

Que salió en un “plis-plas”

¡Bien hecho, pirata cojito!

Ahora puedes caminar,

Bailar con tu novia Pepa

Y salir a disfrutar.

KUKUAREN POEMA                                                    SAIOA SÁIZ FERRRERAS
                                                                                                                  (11 AÑOS)
Aspaldian  ez nuen entzunda 

txori-kanta  baten soinua

udaberriko goiz batean

basoan entzun nuena
Ez, ez nuen dudarik

bereziki  bere txiokagatik  

kukua bera zen 

apiliralen aurrena baitzen

Bizkarraldea urdinxka

sabela, berriz, zurixka

zeharka marra marroiskak

hegoak beltzak eta zorrotzak
Berehala niri sumatu 

kukua kukutu eta mututu

ikusezinezko txoria

beti  ezkutaketan  jolastu

Bat-batean konturatu

patrikan txanponik ere ez dut

txanpon bakar bat edukiko banu

aberatsa izango nintzateke ziur

Beldar iletsu ditu gogoko

ez dio ezeri muzin egiten bere mokok

zizare, bare, barraskilo,zapo

mainarik gabe  jaten ditu bapo

Beste espezie bateko habian

badu arrautzak erruteko tokia
A zelako lotsagabekeria!

ama gizajoari  ederto  sartu dio ziria!
Kukuaren txorikumea 

arrautzatik atera

eta txorikumerik handiena

ziur, izango da bera

Kuku-kumea bihotzgabea

beste kumeak botako ditu  behera 

eta ama bere kumea dela ustean

jateko emango dio dena

Dena den, kukuak bihotza alaitzen gaitu

udaberria heldu den seinale da bere kantu
Esaerak dioenez: "kukuek erramun egunean kuku ,

San Pedrotan mutu"
FINALISTAS NARRATIVA  ADULTOS
LAS ESTRELLAS DE TUS OJOS                 JOSUNE BARGUEIRAS SÁNCHEZ
 Respondí a ese anuncio con la misma tranquilidad con la que habría mirado la última oferta del ultramarinos. No pensé muy bien en las posibles consecuencias, ni siquiera me paré a pensar en los peligros. Siempre había tenido una vida cómoda, y quizá esa era mi cárcel de oro. Un trabajo estable en la empresa familiar, ropa cara y un coche último modelo. En aquella época, podía sentirme una privilegiada. Tenía una modista que cosía para mí. Todos mis conjuntos eran a medida y no había fiesta a la que faltara. Había muchachas que hubieran dado todo por vivir como yo. Pero me sentía totalmente perdida.

Aquel día desperté con una sensación de vacío inmenso. Casi rozando el cuarto de siglo, mi vida de disponía como un rutinario ir y venir de apariciones públicas para dar imagen a la empresa de mi padre,transacciones y papeleos. Mi antiguo yo nunca habría leído esa sección del periódico. Llegó a mis manos por casualidad. Yo sólo leía la sección en la que las noticias de la urbe me ponían al día. Jamás me paraba en la sección de anuncios por palabra,Nunca habría dedicado ni un solo minuto de su valioso tiempo a leerla. Y desde luego, nunca habría contestado. Pero lo rotundo del mensaje llamó mi atención.

-Se necesita mujer. Soltera, sin cargas familiares, para tareas de granja. Alojamiento gratuito. 

No había más detalles. Ni explicaciones. Nada extra que apuntar en la agenda mental que me acompañaba a diario. Me había acostumbrado a vivir bajo un estricto plan que yo misma alimentaba.Y de repente, ese anuncio me hizo sentir desequilibrio. Fue como un relámpago repentino. Me imaginé a mí misma dejando de lado los tacones y los trajes incómodos. Manchada de barro hasta las rodillas y disfrutando del campo.

De pequeña, mis padres me llevaron a conocer la casa de mi abuela. Más tarde supe que no fue más que un viaje de negocios para vender las tierras que habíamos recibido como herencia. Era un pueblo de pocos habitantes, y yo me quedé prendada. A mis ocho años,les dije a mis padres que quería vivir allí. Todos lo tomaban a risa. Ilusiones de una niña. Ese anuncio me hizo volver a mi infancia. Y decidí tomar la pluma y escribir una respuesta. Cuando mi hermana mayor me vio,llegaron los reproches. Me tildó de inmadura, de loca, de irresponsable y de pecar de soñadora.Me quiso hacer ver que no todo iba a ser de color de rosa, que la vida que yo conocía distaba mucho de la vida rural. Y yo apenas escuché. Sentí que era el momento. No había nada que perder. Mi mundo confortable siempre estaría ahí esperando. Y eso me hacía sentir incluso peor.

Respondí al anuncio y nuestro chófer me llevó. Apenas supe qué hacer con el equipaje. Toda mi ropa estaba fuera de lugar. Así que llegué al lugar donde me habían citado con un traje de falda y chaqueta y el tocado más sencillo que tenía. Cuando el chófer me abrió la puerta, vi a un hombre esperando en la calle de enfrente. Apoyado en la pared, con porte serio y mirada fija. Apuesto a que si hubiera un medidor de electricidad, habría registrado las chispas.Llevaba una camiseta de algodón blanca con botones en el pecho. Alguno estaba desabrochado. El pantalón largo tapaba unas rudas botas de trabajo, y sus fuertes brazos se asomaban bajo la camiseta remangada. Estaba cruzado de brazos y apenas podía ver hacia donde miraba, ya que su gorra le tapaba casi al completo los ojos. Tuve miedo. Más del que nunca había tenido. Mis piernas temblaban y sentí algo que estaba fuera de todos los planes. Yo nunca había querido acercarme a nadie de ese modo, ya que todo lo que hasta ese momento había ideado para mí tenía ciertos requisitos. Y un hombre a mi lado no formaba parte de ellos.Pese a lo que mis padres querían para mí. En ese momento supe que él no era el marido que ellos elegirían para mí. Casi me sentí satisfecha.

Alzó la mirada y la clavó en mí. Aún recuerdo sus ojos al verme. Fue durante un instante, como si intentara recomponerse y que no se notara, pero no podría describirla con palabras. Me recordó a la primera vez que vi las estrellas desde lo alto de la sierra. Nada pudo parecerme más hermoso. Es difícil explicar lo que sucedió después. Supongo que  cuando dos personas se buscan sin saberlo, cuando se encuentran, hay algo que hace que  lo sepan. No me pidas que lo explique, apuesto lo que sea a que, a día de hoy, ni siquiera tú puedes hacerlo.

Aún recuerdo mi primera visita a la granja. El antiguo coche botaba por la carretera de tierra y yo estaba desubicada. Cuando mis tacones se clavaron en el barro, me sentí ridícula. Cuando me diste la mano para sacarlos, el mundo se desvaneció a mi alrededor. Nada más hizo falta. Unos meses aprendiendo a trabajar a tu lado. Conociendo tu vida. Luchando por dejarte conocer la mía. Tuve miedo la primera vez que mis padres vinieron a conocerte. Fue el choque de dos mundos distintos. Mi madre apenas te miró. Se fijó en mi forma de hacerlo. No hizo falta nada más. Hoy escribo sentada en el porche que construímos cuando supimos que nuestro primer hijo venía en camino.  Aún recuerdo mi esbelta figura la primera vez que vi este lugar. Los años no pasan en balde y ahora soy la abuelita que siempre quise ser. De moño con cabello gris, mirada apacible y sonrisa tierna. Hay algo que nunca va a cambiar. Cuando oigo la puerta y sales a sentarte a mi lado, las estrellas de tu mirada siguen reflejándose en mis ojos.  

EN LA ARENA                                                AINHOA URBERUAGA CEBALLOS 
 Sentada sobre la arena húmeda a aquella hora temprana en que los niños aún dormitan al calor de las sábanas empapadas de sudor, con la cabeza apoyada en las rodillas desnudas y los pies enterrados bajo los finos granos que vienen y van al compás de la marea, mecidos dulcemente por las suaves olas de un mar todavía en calma, no puedo dejar de admirar el intenso brillo de una pequeña caracola que, como por descuido, las olas han depositado diligentemente a mi lado.  De un color marfil puro ribeteado de reflejos anaranjados, la caracola brilla bajo el sol del amanecer como un codiciado tesoro. Todo rastro de la humedad que la ha bañado mientras se encontraba a merced de ese mar verdoso que es el Cantábrico queda ahora borrado por efecto del incipiente sol que se prevé abrasador. Todo, salvo una pequeña gota de agua rebelde escondida en el pliegue rugoso que se forma al terminar la pared lisa y pulida del interior de la caracola. Centro mi mirada en esa pequeña gota y su reflejo hace que me duelan los ojos, que sienta un escozor intenso al pestañear, y que una pequeña lágrima aflore a la superficie, gemela de esa otra gota que brilla impertérrita en los pliegues de la caracola.  Gota y lágrima se deslizan por la superficie que les ha dado cobijo, dejando a su paso un rastro húmedo y salado, un reguero que pronto el sol secará y ya no quedará nada porque ambas, gota y lágrima, habrán ido a parar a la misma arena, y una ola viajera se las llevará unidas para siempre, junto a otras muchas gotas y otras muchas lágrimas derramadas a lo largo y ancho del planeta.

  
 Hace semanas que la marea se lleva mis lágrimas como ofrenda. Desde hace semanas acudo a la playa puntual, a la misma hora, con el mismo ánimo, para derramar mi excedente de pena, lágrimas saladas que deposito en la arena abandonadas a merced de unas olas tan pronto apacibles como salvajes en su encontronazo con la orilla.

   
 Se suceden las semanas y la pena rebasa los límites de lo soportable. Un nudo me atenaza y ni siquiera el apoyo y comprensión que recibo de familia o amigos es capaz de aliviar en alguna medida el dolor impuesto por esa naturaleza cruel que juega con el destino de las personas como si fueran títeres que maneja a su antojo.

Recuerdo la primera vez que sentí ese frío intenso;  un frío que ni un arsenal de ropa de abrigo era capaz de paliar; un escalofrío originado en lo más profundo de mis entrañas que, como una onda, se expande desde el interior y alcanza a todos los rincones del organismo. Y recuerdo el cansancio; un cansancio extremo que me obliga a abandonar cualquier quehacer cotidiano para refugiarme en una tensa y dolorosa inactividad forzada.

Sin embargo, no había señales en aquel frío glacial que me hicieran presagiar lo que estaba por venir. Desvanecimiento. Inconsciencia. Como en un plano irreal, como si no fuera yo la protagonista, me persigue la visión de pasillos asépticos, estancias con olor a desinfectante, carreras de personal, médicos y enfermeras inclinados sobre mi cuerpo inerte e insensible. Y luego nada. El vacío oscuro que precede al despertar. Y la noticia. Como un mazazo. Como un puñal que atraviesa el corazón. Sobrevivo. Pero la huella del puñal no se borra. Es profunda. Como el miedo que queda impregnándolo todo alrededor. 

Al principio me fallan las fuerzas que intentan sujetar el dolorido cuerpo. He perdido mucha sangre, demasiada, según me informa la jovencísima doctora que me ha salvado la vida. Me paro a pensar durante un instante. Cierro los ojos e intento sentir los latidos de mi corazón empujando una sangre ajena que poco a poco va calentando mis extremidades y devolviéndolas a la vida.  Un milagro. Estoy viva. Y, sin embargo, siento que mis ilusiones se han truncado. Vivo, pero no puedo engendrar vida. El mundo se abre bajo mis debilitados pies y el abismo que se intuye no tiene fin.

¿Cómo no me di cuenta antes? ¿Cómo es posible que no intuyera el peligro que acechaba tras la capa de insensatez que me envolvía? Me pregunto qué instinto es ese que hace que te sientas invencible, que dejes de lado cualquier dolor, para seguir adelante un día tras otro sin sucumbir ante la adversidad.

Quería tener un hijo. Por encima de cualquier cosa. Más que nada en este mundo. Cualquier esfuerzo es poco si el fin es conseguir llenar de vida las entrañas. Tratamientos, pastillas, inyecciones. Sólo quería sentir la dicha de un pequeño corazón latiendo en mi interior, el culebreo repentino que agita el útero  y hace aflorar la sonrisa a los labios. Quería sentir la piel de mi abdomen tensándose, la barriga creciendo, el miedo y la felicidad unidos. 

Aún sueño con su carita, sus labios fruncidos en un gesto de succión, sus piernitas delgadas y encogidas intentando hacerse un hueco para crecer.  Sin embargo la feliz noticia se ve truncada por el desastre.

- Embarazo....ectópico....rotura...hemorragia...muy grave...quirófano...-son las pocas palabras que alcanzo a entender en mi estado antes de sucumbir a la inconsciencia.

Junto mis manos sobre el vientre para despedirme. Adiós pequeñín, ha sido tan breve...

¡Qué sentimiento de pérdida! ¡Qué profundo dolor!  Es una vida la que se va, un mundo. Son tantas cosas.  Un castillo de naipes que se derrumba con una ligera ráfaga de brisa otoñal.

¿Qué vendrá ahora? Incógnita. Vacío. Incertidumbre. Sobre todo dolor. Angustioso. Ulcerante. Sangrante hasta no poder más. 

¿No era yo un ser fuerte? ¿Un alma alegre e irreductible? ¿Dónde quedó mi fuerza de espíritu? ¿Qué hacer con la nada? 


Sube la marea y gotas saladas me salpican el rostro devolviéndome a la arena.  Sombras familiares van acercándose a mi espalda mientras una gaviota alza el vuelo escandalosa y cruza el trecho que separa la playa del espigón. Se posa sobre un saliente de roca que emerge tras el retroceso del mar y otea el horizonte altiva. Como si de una señal se tratara, me levanto despacio, con los ojos vidriosos y el ademán cansado, recojo mis escasas pertenencias y, dedicando una última mirada al mar, emprendo el camino de regreso a la vida. Manos entrañables aferran las mías, una, dos, tres…cinco, siete, todas cálidas, grandes y pequeñas, suaves y ásperas. Lo peor del día ha quedado atrás.  Aún queda sitio para la esperanza. La vida vuelve a empezar.

CRIATURAS DEL BOSQUE                                            RAÚL PÉREZ RAMIREZ
 En una pequeña aldea de las tierras del Norte vivía una muchacha de profundos ojos azules. Acababa de cumplir diez años, pero parecía mayor; era una cabeza más alta que todas las niñas de su edad. Su familia se dedicaba al pastoreo y la confección de jerséis y otras prendas de lana. El domingo era día de mercado, y sus padres montaban un pequeño puesto donde vendían los productos. Heather, pues así se llamaba la chica, se encargaba entonces de cuidar del rebaño de ovejas llevándolas a pastar a las verdes praderas.

Ese domingo había amanecido despejado y fresco, como cualquier otro mañana primaveral. Un viento suave entraba por la ventana impregnando la estancia con aromas de romero y eucalipto. Heather desayunó un buen tazón de leche con bizcocho, y después de ayudar a sus padres a cargar el carro, sacó al rebaño del redil y llamó a Lagun, el perro pastor. Se recogió su morena melena en una coleta, guardó un jersey, un trozo de queso y un pedazo de pan en el zurrón, y tomó el camino del Este.

El sendero serpenteaba a lo largo de la ladera por un bosque de robles y hayas, ganando altura poco a poco. Las ovejas caminaban agrupadas mientras el perro las rodeaba una y otra vez para tenerlas controladas, cuando de repente algo apareció corriendo hacia uno de los arbustos de la linde perturbando la tranquilidad de las ovejas. Instintivamente el perro se abalanzó sobre el arbusto.

—¡Quieto Lagun! —gritó la muchacha al perro.

El perro paró en seco y se echó gruñendo sobre la hierba a escasos metros del arbusto. Heather se acercó lentamente a él, mientras las ovejas aprovecharon el parón para mordisquear un poco de hierba. Pronto descubrió que lo que se escondía detrás del arbusto era un pequeño conejo. En ese momento éste se dio cuenta de la presencia de la muchacha y con varios saltos se alejó de ella. Sin pensárselo dos veces Heather inició la carrera tras él con la idea de atraparlo. Salto a salto, el animal se internó en el bosque. Ella estuvo a punto de desistir varias veces de continuar la persecución, pues parecía que el conejo estuviese jugando con ella porque avanzaba unos metros y se paraba. Pero sin darse cuenta le siguió el juego hasta que llegó el momento en el que el animal desapareció con un par de saltos.

—¡Que pena! Al final se me escapó —se quejó la muchacha.

En ese instante reconoció el lejano campanilleo de los cencerros de sus ovejas. Sin quererlo se había internado demasiado en el bosque. Retornaba al rebaño cuando algo le cayó encima y la oscuridad se cerró en torno a ella. Gritó y forcejeó tratando de escapar, pero pronto comprendió que cualquier esfuerzo sería inútil. Se sintió mareada y finalmente se desmayó.

Despertó en el interior de una húmeda cueva iluminada por las llamas de dos antorchas. Al fondo, en penumbra, había una decena de ovejas famélicas. Heather trató de levantarse, pero aún se encontraba mareada. Descubrió que tenía los tobillos atados a una enorme roca.

—¿Por fin despertaste? —dijo una voz ronca.

La muchacha giró la cabeza hacia su izquierda para encontrarse a unos pasos con una inmensa criatura. Tenía aspecto humano pero de un tamaño descomunal, al menos dos veces la altura de un hombre. Vestía un pantalón agujereado y un chaleco de piel de oveja ennegrecido por la suciedad. El chaleco no tenía botones, por lo que dejaba al descubierto su velludo torso. Pero lo que más llamó la atención a Heather era que la criatura poseía un único ojo. No es que el otro lo hubiese perdido y estuviese tuerto, no. El gigante tenía ese aspecto por naturaleza. El ojo, más grande de lo habitual, estaba en el centro de la cara, justo encima de la nariz. Junto al él se dibujaba una antigua y horrible cicatriz.

—¿Quién y qué eres tú? —preguntó la muchacha asustada—. No me hagas daño, por favor.

El hombretón rió de manera estridente y se acercó en un par de zancadas. La cueva retumbó con cada una de las pisadas.

—Creo que no estás en situación de hacer preguntas, pequeña —se burló el cíclope—. Deberías comer más y preguntar menos —le aconsejó mientras acercaba un cuenco lleno de asquerosas gachas—. Tienes menos carne que esas miserables ovejas.

Recogió el cuenco para que el gigante no recelase y se alejó todo lo que dieron sus ataduras.

—Buena chica.

“Ya verás lo buena que puedo llegar a ser”, pensó Heather. Observó a su alrededor buscando la forma de escapar mientras vaciaba el cuenco de gachas en un pequeño riachuelo que corría entre unas rocas. Después de revisar con la mirada el interior de la cueva, descubrió una roca que podría servirle para cortar la cuerda, pero no se encontraba a su alcance. Tenía que buscar la forma de alcanzarla.

Se acomodó como pudo contra un recodo cuando un pinchazo en el muslo le hizo dar un respingo. Se palpó y encontró un objeto en uno de los bolsillos. Deslizó la mano en su interior y extrajo una caja de madera del tamaño de un huevo de gallina. Decorada con grabados hechos a mano, poseía un aspecto bastante envejecido. Pasó los dedos por los bordes de la tapa, ligeramente astillada y llena de pequeños orificios, y una oleada de recuerdos invadió su mente. Aquella caja se la había regalado su abuela hacía varios años, y le pidió que la llevase siempre encima, pero solo debía abrirla en caso de necesidad o peligro. Había llegado el momento de descubrir que secreto guardaba. Deslizó el pequeño cerrojo, “clic”, crujido que llamó la atención del gigante.

—¿Qué ha sido eso? —gritó el cíclope girandose hacia la muchacha, mientras ella escondía la caja debajo de una de sus piernas—. ¿Qué escondes ahí?

—Nada, no escondo nada —replicó Heather.

El gigante la miró receloso, pero como no era muy listo ni gozaba de buena vista, quedo conforme y continuó con sus quehaceres. La muchacha tomó de nuevo la caja y levantó la tapa despacio. Antes de que estuviese abierta por completo una pequeña criatura salió volando de su interior y se posó en su nariz. Volvió a alzar el vuelo para aterrizar nuevamente en el mismo sitio. Y así continuó mientras preguntaba con voz aflautada.

—¿Qué puedo hacer por ti? —era una especie de duende volador que vestía unos llamativos calzones rojos. Las alas semejantes a las de una mariposa y con el tamaño de un dedal—. ¿Qué puedo hacer por ti? —repitió.

Heather recordó antiguas leyendas que su abuela le contaba antes de dormir. En ellas hablaba de pequeños seres que vivían en cajas y ayudaban al poseedor de las mismas en diferentes labores. Rememoró esa y otras historias que había escuchado al calor del hogar en las frías noches de invierno, cuando se deleitaba con los relatos de dragones, el misterio de las lamias, los aquelarres de brujas y los poderes de la diosa Mari. Sus ojos brillaron y una lágrima se deslizo por su mejilla.

—¡Tu eres un galtxagorri! —exclamó la muchacha en un susurro.

—Así es, señorita. Mi nombre es Ekaitzi, y estoy aquí para servirla en lo que necesite —ironizó el hombrecillo haciendo una reverencia.

En ese momento, el duende se sobresaltó porque el hombretón de un solo ojo se levantó y salió de la caverna. Por la abertura de la cueva entraba una luz anaranjada. Atardecía.

—Tienes que ayudarme a salir de aquí. Ese monstruo me tiene prisionera y desconozco que intenciones tiene, pero intuyo que ninguna sea buena.

—Claro… para eso estoy aquí —respondió con una sonrisa—. ¿Qué puedo hacer por ti?

—Acércame esa piedra de bordes afilados para cortar la cuerda que tengo atada al tobillo— pidió Heather.

—Creo que es demasiado pesada para mí— puntualizó Ekaitzi—. Pero si ese es tu deseo, trataré de ingeniármelas para traerla hacia ti.

El galtxagorri revoloteó de un lado a otro de la cueva hasta que finalmente voló hacia el exterior. Heather quedó desconcertada. Quizá el duende no volviese y ella quedase a merced del gigante. Después de un largo rato Ekaitzi retornó cargado de unas minúsculas ramas. Colocó una de ellas junto a la roca y el resto en paralelo a ésta. Después recogió una pequeña piedra del suelo y con esfuerzo se la llevo a la muchacha.

—Aunque los galtxagorris tratamos de hacer las cosas por nosotros mismos, en este caso necesitaré tu ayuda para lograrlo. Lanza esta piedra contra la otra con todas tus fuerzas para desplazarla un poco— pidió Ekaitzi.

Heather obedeció al duende, pero erró el lanzamiento. El galtxagorri tuvo que recoger la piedra en varias ocasiones, y hasta el quinto intento no golpeó con la suficiente precisión y fuerza para mover la roca al lugar correcto. Entonces Ekaitzi la empujó moviendola suavemente. Cada poco el duende tenía que recoger uno de los palos que había quedado atrás y colocarlo delante de la roca para que ésta siguiese avanzando con mayor facilidad hasta que estuvo al alcance de Heather, entonces acercó sus piernas y cogiendo la cuerda con ambas manos la rasgó contra el filo hasta conseguir cortarla. Por fin estaba liberada.

—Muchas gracias Ekaitzi— exclamó Heather—. Tenemos que salir de aquí lo antes posible.

En ese mismo momento llegó el sonido de pisadas desde la entrada de la cueva. Había anochecido, pero la luna llena traía un leve resplandor ocultado por la figura del cíclope, que retornaba de su excursión cargado con varios trozos de madera. Heather se recolocó en su sitio, tomó la cuerda cortada y la paso por los tobillos disimulando que seguía atada.

—Va llegando la hora de preparar la cena, ¿no crees pequeña? —preguntó el gigante.

—La verdad es que estoy hambrienta —contestó la muchacha con voz agitada. Los nervios le estaban jugando una mala pasada. Si el cíclope descubría que había logrado romper sus ataduras entraría en cólera.

—Ja, ja, ja, ja… —se carcajeó el gigante—. ¡Que ilusa eres! —se acercó a la muchacha y con un potente vozarrón le dijo— ¡La cena eres TÚ!

Heather lo imaginaba, pero al confirmarse sus pensamientos un escalofrío recorrió todo su cuerpo. Debía salir de allí, sin tiempo que perder.

El gigante se dirigió hacia el fuego dejando caer algunos troncos y las llamas ganaron en intensidad.

—¡Ekaitzi! ¡Ekaitzi! —la muchacha llamó en susurros al galtxagorri.

El duende apareció en su hombro tras haber permanecido escondido detrás de una de las orejas.

—Tengo que salir de aquí. Creí que disponíamos de más tiempo, pero este monstruo tiene intención de comerme… hoy mismo.

La muchacha meditó una manera de escapar de allí sin llamar la atención del gigante. Observó colgadas en un rincón de la cueva unas pieles de oveja puestas a secar. Barajó la posibilidad de mandar al galtxagorri para que trajese una, pero sabía que eran demasiado pesadas y voluminosas para él. Así que buscó otra forma de hacerse con una.

—¡Bufff… que frío hace aquí! ¡Estoy helada!—dijo Heather—. ¿Podrías acercarme algo para taparme?

—¿Por qué habría de hacerlo? —inquirió el gigante—. Además, no importa que ahora pases un poco de frío; pronto estarás bien calentita dentro del caldero —respondió irónicamente mientras una sonrisa se dibujaba en sus labios.

—En eso tienes razón. Pero deberías saber que con el frío mi carne no será tan sabrosa, convirtiéndose en un duro y correoso bocado—. La muchacha desconocía los verdaderos efectos del frío, pero confiaba en sembrar dudas en el cíclope, y que finalmente accediese a acercarle alguna prenda de abrigo. Casi con toda seguridad le acercaría una de las pieles colgadas.

—¿Duro y correoso? —se extrañó la bestia—. ¿De dónde sacas semejantes tonterías? —aunque no las tenía todas consigo.

—Observo que careces de cualquier conocimiento culinario.

—¿Culique?

—Culinario. Conocimientos sobre cocina. Mis padres son cocineros —mintió la muchacha —, y siempre me han enseñado que poco antes de preparar la carne hay que mantenerla a una temperatura templada.

El gigante mostró un gesto de extrañeza, pero después de dudar unos instantes, alargó un brazo, tomó una de las pieles y la acercó a la chica. Ella se cubrió y se recostó fingiendo dormir. Volvio a llamar al galtxagorri para pedirle un último deseo, distrajese al gigante lo suficiente para poder escabullirse. Después de explicar al duende sus intenciones, éste inició el vuelo hacia el hombretón y se dispuso a revolotear en círculos a su alrededor, aprovechando de vez en cuando para darle algún pellizco. El cíclope respondió con aspavientos y manotazos creyendo que se trataba de un moscardón pesado.

Desde el exterior llegó el repiqueteo de unos cencerros en los que Heather reconoció el sonido de sus ovejas. Habían seguido el rastro, seguramente gracias a Lagun, su perro pastor.

—¡Vaya, vaya! Voy a tener incluso la suerte de ampliar mi rebaño —rió el cíclope mientras seguía agitando los brazos.

Lo que no esperaba el gigante es que el tintineo de los cencerros alterase a sus propias ovejas, que empezaron a moverse de un lado a otro de la cueva con la intención de salir y unirse con sus compañeras. Heather aprovechó ese momento para embutirse en la piel de oveja y deslizarse hasta el grueso del rebaño. Las ovejas salían una tras otra de la cueva. Viendo las intenciones de la niña, el galtxagorri redobló sus esfuerzos en molestar a la criatura.

—¡Maldita mosca… y malditas ovejas! ¡Quietas ahí! —vociferó el gigantón. Pero las ovejas continuaron su desfile.

Estaba Heather a pocos metros de la abertura de la cueva, soñando con poder escapar del aquel monstruo devorador de niños, cuando la piel de oveja quedó enganchada en un saliente de roca y se desprendió de su cuerpo dejándola expuesta al ojo del cíclope.

—¡Maldita enana! —exclamó—. Ahora mismo vas al caldero, así no intentarás escapar.

El gigante avanzó a grandes trancos hacia ella con gesto amenazador olvidándose por completo del molesto galtxagorri. La tomó por un brazo y la arrastró hacia el fuego.

—¡TÁRTALO! —un vozarrón hizo temblar todas y cada una de las rocas de la caverna. La voz parecía la de la mismísima madre Tierra. Sonaba como un millar de cantos rodados cayendo montaña abajo; como el torrente después de una fuerte tormenta; como las raíces de un árbol royendo la tierra. En la entrada de la cueva permanecía de pie la imponente figura de una nueva criatura. Tan alto como el cíclope, o incluso más, su melena y larga barba cubrían gran parte de su cuerpo. Uno de sus pies tenia forma de pezuña y con su enorme mano sujetaba una rama de roble que utilizada de cayado.

El cíclope horrorizado abrió desmesuradamente su único ojo, y soltó a la muchacha.

—Te advertí en su día que aquella debía ser la última vez que intentabas comerte a un niño. Me prometiste que te limitarías a alimentarte de lo que el bosque te proporcionase o de alguna de tus famélicas ovejas. Pero veo que aquellas palabras estaban vacías —objetó el gigante barbudo—. No me dejas otra opción que expulsarte de mis bosques. Recoge lo poco que tengas y lárgate de aquí.

El monstruo lo observaba con gesto de sumisión mientras Heather lo hacía con fascinación. La visión de otro de los personajes de las historias de su abuela la tenía absorta. Y no era cualquier criatura, no. Era su favorita, aquella que había llenado muchas de sus ensoñaciones. Allí estaba Basajaun, el Señor de los Bosques, para rescatarla de las perversas intenciones de Tártalo. En sus ojos afloraron unas lágrimas, mezcla de alegría y esperanza.

El cíclope recogió algunos de los objetos que había tirados por la cueva y escapo de allí con grandes zancadas. Basajaun se acercó a Heather y la abrazó.

—Tranquila pequeña, ya ha pasado todo —la consoló—. Debes dar las gracias a las ovejas y a tu magnifico perro, pues fueron los que me alertaron del peligro que corrías.

Cogió a la muchacha en el regazo y salieron al bosque. Allí estaba su rebaño mezclándose con el de Tártalo, mientras Lagun ladraba y corría alrededor moviendo enérgicamente la cola. El aire fresco traía fragancias a roble y haya, y las nubes ocultaban las estrellas y la luna. El Señor de los Bosques cargó con Heather hasta el lindero del bosque seguido por las ovejas y el perro.

—Desde aquí podrás llegar a tu hogar sin problemas —dijo Basajaun mientras la dejaba en el suelo—. No puedo llevarte más lejos. Pero tranquila, no correrás ningún peligro.

—¡Nadie me va a creer cuando les cuente la aventura que he vivido hoy! —exclamo Heather.

—Cierto. Nadie lo hará. Nosotros no somos más que criaturas que viven en vuestros cuentos y leyendas. Y así debería seguir siendo por el bien vuestro, y sobre todo, por el nuestro —explicó El Señor de los Bosques. La muchacha asintió con la cabeza. —Ahora apresúrate. En casa estarán preocupados por ti y…—Basajaun miró al cielo —se acerca una tormenta.

—Adiós Basajaun, y muchas gracias —dijo la muchacha alejándose por el camino seguida de Lagun, el rebaño y una pequeña criatura voladora. En el horizonte se dibujó un relámpago. El Señor de los Bosques se internó en la espesura y bramó con tal fuerza que el sonido recorrió todo el valle.

—Hasta pronto Heather. Basajaun… — masculló pensativo el gigante barbudo— si… así suelen llamarme.

EN EL LADO EQUIVOCADO                                              ZIORTZA MOYA MILO
 Descansaban en lo alto de la colina, tenían sed, hambre y estaban exhaustos de la caminata de la noche anterior. Se quedaron en silencio mientras dormitaban sobre las rocas. Otros miraban hacia el horizonte con la mirada perdida y el alma inquieta.

Pensaron en quedarse varios días allí, antes de realizar cualquier maniobra. Había otros, que estaban acampados en otros lugares. Formaban grupitos, según su procedencia, y en cada grupo intentaban sobrellevar el desaliento como podían. 

Todos llevaban varios días sin ducharse, alimentándose con lo que podían y mirando, siempre mirando hacia lo lejos. Desde allí se podía observar ya la ciudad de Melilla y también la larga valla de cuchillas, hecha ex profeso para herir a las personas, impidiéndolas pasar al otro lado. Según les habían comentado, de vez en cuando, algún grupo hacía una expedición a algún pueblo cercano para aprovisionarse de la poca comida que les daban y que constituía su único elemento.

El bosque, situado entre Nador y Melilla, acogía aproximadamente a mil almas provenientes de diversos lugares del África subsahariana. Malvivían cada día, esperando el momento de poder intentar el asalto, es decir, llegar al sitio esperado, al lugar prometido. Aunque muchos sabían que no serían bienvenidos allí.

Pero sabían que no podían pasar en el bosque mucho tiempo. Eso al menos pensaba Emmanuel, que junto a Joseph y Samuel venían desde Camerún y no se habían separado en todo el camino. Emmanuel era el más mayor. Los tres eran amigos de la infancia. Joseph y Samuel eran hermanos. Emmanuel se sentía en la obligación de protegerlos de alguna manera, ya que el había sido el instigador de aquella "aventura", un día, mientras conversaban en el patio de su destartalada casa allá en un pueblo cerca de Yaundé.

Emmanuel tenía miedo a las redadas de la gendarmería. Sabía en que un pis pas desmantelaban el campamento y se los volvían a llevar. No sabía exactamente que pasaba con ellos, pero eso suponía el fin de todo, el fin de toda esperanza. Hablaban de expulsión por un lado y centros de reclusión por otro. Lo que si sabia era que una vez llegaran a la valla, era jugársela todas a una. Había que andar con rapidez, ya que la valla estaba completamente vigilada por ambos lados. Sabía de muchos que lo habían intentado y habían acabado malheridos, con heridas profundas y golpes por todo el cuerpo. 

Su cabeza siempre se encontraba alerta.

-Hola hermanos, ¿vosotros sois nuevos eh?- alguien les hablaba en francés a sus espaldas, lo que hizo que se girasen en el acto.

-Si, hemos llegado esta mañana- Emmanuel se alegró de encontrar a un compatriota entre toda esa gente.

-¿Cómo os llamáis?

-Yo soy Emmanuel, y estos dos son los hermanos Samuel y Joseph.

-Bienvenidos a los tres, como podéis ver estos es un caos. Yo me llamo Eric.

Era un hombre de unos treinta años, mayor que ellos, que no perdía la sonrisa. Una cicatriz surcaba su mejilla izquierda, y tenía varias heridas ya cicatrizadas por los brazos que llevaba al descubierto. En seguida, los tres jóvenes, vieron que podían confiar en él.

-Desde luego. Hemos tardado más de dos meses en llegar aquí. Hemos visto a la gendarmería por todas partes. Todavía no sé como hemos podidos subir hasta aquí. ¿Cuánto llevas en el campamento?

-Llevo ya bastantes meses. Casi un año. He intentado saltar la valla más de diez veces y ha sido imposible. Por suerte, he podido volver aquí otra vez. Las heridas que me veis me las he hecho intentando saltar. Es muy difícil, no os voy a mentir. ¿Tenéis hambre?

- Pues sí, un poco, venimos desfallecidos.

- Venid conmigo, somos unos cuantos en nuestro grupo

Mientras seguían a ese hombre tan amable, sentimientos encontrados asolaban sus pensamientos. Por una parte, no habían perdido la ilusión de seguir con esta "aventura", pero por otra parte, las palabras de Eric les habían desesperanzado bastante. ¡Un muchacho tan fuerte!. Y no había conseguido en mas de diez veces, llegar al otro mundo.

Cuando se iban acercando, observaron que unas tres personas de raza blanca estaban con los amigos de Eric. Al principio se asustaron y se quedaron quietos, pero pronto Eric les tranquilizó: 

-No os preocupéis, son periodistas. Vienen desde Europa a hacernos preguntas y para saber como vivimos aquí. Luego ellos se lo dan a entender al resto del mundo. Por eso uno tiene una cámara

-¿Y por qué lo hacen?- preguntó, curioso, Samuel

-Para que la gente sepa, como vivimos aquí y se den cuenta de lo injusto que es.

- ¿Pero no servirá mas bien para que venga la gendarmería?- Samuel no estaba satisfecho- si lo dan en la televisión, ellos nos ven y vienen

-La policía ya sabe que estamos aquí, no hace falta que se lo digan los periodistas, vienen cuando quieren y ya está

- Y entonces dices que esos periodistas les cuentan a las personas cómo vivimos aquí y todo eso, ¿y luego que pasa?

- Nada, lo saben y ya está.

- Ah, pues vaya, me parece un trabajo absurdo.

-Bueno, es verdad, pero si que es cierto que ellos lo hacen con buena intención.

Los periodistas se mezclaban en todos los grupos. Querían saber de dónde venían, cómo hacían para vivir, lo que comían, que les enseñasen todas las heridas que tenían. Al final apagaron la cámara, saludaron a todos con la mano y se marcharon.

"Bueno, espero que esta vez sirva para algo...",comentaba para sí Samuel.

Joseph, era el mas pequeño. Sólo tenía dieciséis años y no conseguía quitarse el miedo del cuerpo. No se separaba de su hermano Samuel y miraba en todas las direcciones con los ojos bien abiertos, porque pensaba que en cualquier momento algo malo iba a ocurrir. Su hermano lo tranquilizaba constantemente, pero el pánico se había apoderado de él.

Se sentaron con la comunidad de cameruneses. Fueron muy corteses. Había una mujer, era algo extraño allí. Les dieron un trozo de pan y un poco de agua en unos vasos de plástico. No era mucho, pero ello lo agradecieron enormemente y lo devoraron con ansiedad.

Después se fueron a dormir, los pensamientos de Joseph volaron a otro lugar

Estaba en Kribi. Todavía era un niño. Solo tenía siete años. Conocía a la gente blanca porque por allí iban mucho a hacer turismo. Las playas eran muy bonitas. Pero el no podía pararse a ver lo bien que se lo pasaban los visitantes. No había ido allí a distraerse. Había ido ahí acompañado de un amigo de su madre para pescar. Cogían una pequeña piragua y se dirigían al pueblo de al lado, Ebodjé. Era un pueblo muy pequeño, con casas de madera, tiendas básicas y bares. En cuanto un visitante ponía el pie en el suelo del pueblo le asaltaban todos los dueños de los bares para que tomaran un refresco en su establecimiento. Había guías que les llevaban a ver las cuatro especies de tortugas que había y por lo que era famosa la playa cercana. Después de la pesca, Joseph y su compañero, volvían a Kribi y los mayores se hacían cargo de lo demás.

Hacía mucho calor. Había pasado ya una semana desde que había llegado allí. Se habían alimentado como habían podido. Un día Emmanuel había ido con otro chico del grupo al pueblo más cercano en busca de algo que comer. Algunas personas les habían dado algo, no mucho, así que habían tenido que rebuscar por los contenedores de basura. Habían encontrado restos de comida que se podía aprovechar y también una olla vieja donde se podía hacer un poco de café o un caldo. Ahora mismo estaban echando una siesta en el suelo unos junto a otros y el calor era un poco asfixiante. 

Emmanuel tocó el collar de cuero que le había dado su madre antes de irse. No le había abrazado, ni le había besado, simplemente le había dado aquel viejo collar y le había dicho: "ojalá lo consigas". Y sin más se fue. Su madre era así, no era afectuosa. Tenía siete hijos y según Emmanuel, no tenía cariño para ellos, porque después de que tres de sus hijos se murieran, el amor se había alejado de su alma. Solo le quedaba el sufrimiento de su cuerpo, por las largas jornadas de trabajo en el campo. Ahora no sabía si iba a volver a verla. Como tampoco sabía si iba a volver a ver a sus hermanos. Recordaban como le habían observado mientras se alejaba con Joseph y Samuel e intuyó que para ellos era una especie de héroe. Sintió tristeza. Intentó sobreponerse pensando en el futuro. Intentó ser optimista. Era difícil, teniendo en cuenta la miseria que se desarrollaba a su alrededor. Pero pensó en otras cosas, pensó en qué podía ganarse la vida una vez que hubiera pasado al otro mundo. No pudo decidirse, esos pensamientos eran muy prematuros y los dejó para otro momento. Sí imaginó la alegría inmensa que sería llegar al otro lado. Sería como si todo se volcara de repente, como si el mundo se diera la vuelta. 

- Se te ve muy concentrado-era la mujer que se encontraba entre los suyos. 

- Si pensaba en las cosas que podrían pasar en el futuro. Eres Julienne, ¿verdad?

- Si. A mi también me pasa a veces. Se me va la cabeza pensando en cosas que pueden pasar. Lo que pasa que yo siempre pienso en cosas malas.

- Pues no deberías. Si piensas en lo malo, lo atraerás. De todos modos, has sido muy valiente viniendo hasta aquí. Creo que eres la única mujer que he visto entro todos los que nos encontramos aquí.

- Si ya lo sé. Todos me dicen que estoy loca. En mi casa, no se lo podían creer. Pero al final mi hermano Eric me convenció. Pensó en que, de todos los hermanos, yo era la única que podía lograrlo.

- Bueno eso es que te tiene en muy buena estima.

- Así es, Eric es la persona mas importante para mí.

Se quedaron en silencio. De repente se encontraron mirando a la valla.

- ¿Cuándo crees tu que será el momento adecuado?. ¿Le has preguntado a tu hermano?

- Sí, el siempre me dice que espere, que el me dirá cuando hacerlo. Cada día me pongo más nerviosa. Lo que pasa es que el va con bastante cautela. Son muchas las veces que lo ha intentado.

- Sí, la verdad es que yo confío mucho en él. Pero si en un par de días nadie dice nada, yo voy a intentarlo.

- Bueno espero que lo consigas entonces. Si no vuelvo a hablar contigo te deseo mucha suerte.

- Gracias, pero espero volver a hablar contigo mas veces.

Ella se quedó tímida. Se levantó y dijo que iba a descansar un poco, ya que la noche anterior apenas había dormido. Él se quedó mirándola mientras se iba. Era una mujer admirable. Decidió, entonces, que también él iba a dormir un poco, se hacía de noche ya.

Unos ruidos mas abajo les despertaron. Unos gritos y gente quejándose. Lo supieron en el acto. Era la policía. 

Joseph intentó buscar a sus compañeros, fue de un lado para otro, pero no conseguía dar con ellos. Se oía gente subir. Se oía como desmantelaban todas las tiendan y tiraban los cacharros de la comida. "¡Tenéis que marcharos de aquí!". La gente empezó a correr, él no sabía que hacer hasta que vio una especie de roca con un agujero que parecía ser una cueva. Era pequeña pero entraba perfectamente. Desde ese pequeño refugio asomó la cabeza. Desde allí se podía observar perfectamente la longitud de la valla. Vio a centenares de hombres dirigirse hacia allí. Corrían desesperados. No podía distinguir si entro ellos estaba Emmanuel o su hermano Samuel. Vio como algunos alcanzaban el objetivo e intentaban saltar la valla. Vio gente gritar, vio gente caerse, vio gente detenida. No quiso ver mas. Se acurrucó en la cueva y espero que el tiempo pasara. Pasó el tiempo, pero le costaba salir de allí. Estaba paralizado por el temor. Poco a poco el silencio se fue apoderando del ambiente. Salió muy despacio de su escondite y observó lo que tenía alrededor. Las tiendas, que les habían servido como refugio precario estaban destruidas y el ambiente era desolador. El sitio había sido abandonado casi completamente, y en principio no vio a ningún conocido. Empezó a buscar desesperadamente a Emmanuel y a Samuel. Fue al lugar donde habían habitado los últimos días con sus compañeros cameruneses, y encontró el sitio asolado. De repente un sentimiento de desamparo se instaló en mente y no pudo resistir un sollozó. Gritó el nombre de sus amigos mientras corrían por todos los lados, pero fue en vano. Finalmente se sentó en una piedra derrotado.

- Joseph, ¿me recuerdas? soy Julienne. He estado con vosotros estos días.

- Hola Julienne. Estoy solo. A mis compañeros creo que les han detenido. No les encuentro por ningún sitio

- No te preocupes, Joseph. No les han detenido. Cuando vino la gendarmería estuvieron buscándote, pero como no te encontraron, tuvieron que tomar una decisión. Se fueron para la valla con Eric, mi hermano. Yo tampoco me atreví a ir. Con todo el jaleo que se montó, me despisté un poco y les perdí la vista. Al final, como tenía miedo, me escondí.

- Yo también me escondí. No pude hacerlo. ¿Somos cobardes Julienne?.

- No, no lo somos. Simplemente no era nuestro momento. Era el de ellos. Ya tendremos ocasión.

- Y, ¿que haremos hasta entonces? Aquí no nos podemos quedar.

- Nos quedaremos. Como siempre hemos hecho. Levantaremos otra vez el campamento. Y seguiremos viviendo aquí hasta que nos llegue nuestra oportunidad.

-¿Crees que lo habrán conseguido?. ¿Eric, Samuel y Emmanuel?. 

- Hay gente que dice que muchos lo consiguieron. Nuestros amigos eran fuertes, estoy segura de que sí.

- ¿Les volveremos a ver?.

- Volveremos a verlos, Joseph, no te quepa duda.

ZERUA BIDEAN                                                           JON ANDER RODRÍGUEZ
 Nire izena Alex da, 12 urte dauzkat eta Erandion bizi naiz. Aurkikuntza izugarri bat egin genuen Zoek, nire lagun minak, eta biok. Altzaga ikastolan geunden, irakurketa orduan. Ordu horretan bakoitzak irakurtzen zuen nahi zuen liburua. Nirea, beti bezala Lurreko, misterioez hitz egiten zuena zen. Atal interesgarri batera heldu nintzen, “Zeruko munduaz” mintzo zena. Zail samarra iruditu zitzaidan hori, hegazkinean ibilia naiz eta google earth-eko argazkietan ez da bizidunik ageri hodeietan, lurrun hutsak dira. Zoek esan zidan ezinezkoa zela, jakin mina pizturik ikertzen hasi ginen.

Etxean googlelen bitartez aritu ginen bilatzen, halako batean web mugatu batera heldu ginen. Horrek amorrua eman zidan, PC-ko tekla guztiak sakatu eta konturatzeke pasahitza asmatu nuen, a zer zortea! Zeruko mundura joateko zeruko horma apurtu behar genuen. Galdera zen, zeruak hormarik ba ote du? Zoek gero eta gutxiago sinesten zuen kontu hartan, horrek indar handiagoa ematen zidan hari erakusteko ameslaria izatea ez zela txarra. Kontua zen, nola iritsi zerura?

Garraioa bilatzen hasi ginen nahi genuena aurkitu arte: txangoa helikopteroan, tokia: Loiuko aireportuan. Berez zozketa bat zen, EITB-k jarri zuena. Guk bazkide txartelak izanik izena eman eta kito. Astebete pasa ondoren erantzuna heldu zen gure gmailera. Irakurtzen hasi ginen, urduri eta emozioz beterik geunden, egokitu ote zitzaigun?

Irakurtzen jarraitu genuen, azken partera heltzean ikusi genuen erantzuna, bazen garaia txo! Irabazi egin genuen! Aupa! Bertan beste gauza bat ageri zen ere, ez omen gintuzten aukeratu zozketan egokitu zitzaigulako bakarrik, baita ETB3ko programazioa hobetzen laguntzeagatik Face Bookaren bitartez. Hainbat mezu bidali genizkien programak hobetzeko, marrazki bizidunen atal berriak eskatuz. Audientzia handia lorturik eskertzeko bidaia helikopteroan oparitu ziguten. Gure gurasoei ondo iruditu zitzaien baina kezkatuak zeuden, helikopteroak izaten baitira istripuak izaten dituzten garraioetako bat, baina tira. Poz-pozik geunden, asteburu horren zain egon besterik ez geneukan.

Asteburua heldu zen, Loiuko aireportura autobusez joan ginen. Pilotuak esan zuen gu nagusitxoagoak izanik bakarrik joan gintezkeela berarekin. Halaxe gurasoak lurrean utzirik helikopteroa aireratu egin zen. Urduri geunden biak, altuera hartatik Erandio, Barakaldo, Bilbo... dena ikusten zen.

Zerura iristean, bertako horma aurkitzea eta apurtzea besterik ez geneukan. Gidariak esan zigun itzultzeko ordua zela, agur gure aukera honi, apur bat tristatu ginen. Haizea zakartzen hasi zen, triste egotetik izutuak egotera pasatu ginen, helikopteroa geroz eta gehiago mugitzen zen. Hodei ilun batek bidea itxi zigun, helikopteroko helizeak gelditzen hasi ziren, kaka egin behar genuen gainean! Tximista baten argia seko izutu gintuen, pilotuaren jesarlekura begiratzean bertan ez zegoela konturatu ginen. Ihes ez zuen egin atea itxita baitzegoen, helikopteroa amildu egin zen. Bi aldiz pentsatzeke pilotuaren jesarlekuan jarri eta palankatik tiratu nuen ibilgailua zuzentzeko asmoz. Hodei iluna apurtu egin genuen, zerezkoa zen?!

Zoe minez esnatu zen, ohe baten zegoen, gizon batek esan zion hiriko plazan aurkitu gintuztela helikoptero eta guzti. Gero ni esnatu nintzen igeltsua nuela ezkerreko besoan, takateko galanta hartu genuen. Gizon hura medikua zen horregatik sendatu zituen gure zauriak. Plazara eraman eta helikopteroa erakutsi zigun, txikituta zegoen, zorte handia izan genuen bizirik irteteko. Zeruko mundua erakutsi zigun gizon honek, oso modernoa zen guztia, teknologia berriztagarriek sortzen zituzten energia guztiak, etxeentzat zein ibilgailuentzat. Berak azaldu zigun Zeruko mundua Lurra eta espazioaren artean zegoela, modu ikusezinean, horrela hegazkinek edo suziriek zeharkatu egiten zuten mundu hau aurkitu gabe. Sateliteek berdin, ezin zuten mundu hau ikusi. Hodei ilun elektriko horrek inguruko atomoak desorekatu eta mundu hartarako atea irekitzen zuen, horregatik bertan agertu ginen. Lurra hodeizkoa izanik eta helikopteroa zuzen mantentzea asko moteldu zuen kolpea. 

Pilotuaz galdetu genuen, esan zigun automatikoki Lurrera izan zela bidalia, baina, gu zergatik ez? Bisitarekin jarraituz bertako animaliak ere ezagutu genituen, oso bitxiak, animaliak eta hiritarren arropak, nabaria zen hau beste mundu bat zela. Gautu baino lehen beren espazio ontzian etxera bueltatu gintuzten, gurasoei esan zieten, istripua izan genuela horregatik berandutu ginen, ikusita ondo geundela asko poztu ziren. Zeruko munduarena gure sekretua izango da.

 FINALISTAS NARRATIVA  JUVENIL

EL SUEÑO DE EDU                                         ADRIANA APARICIO SARMIENTO
 La universidad. Nunca habían creído que fuera a llegar. Nadie excepto él. Ni sus padres, ni su amigos, ni sus profesores… Nadie tenía en mente esa posibilidad, y no era por dinero, pues no tenían en falta; ni por las notas, Edu no tenía un 9 de media, pero se defendía bien. Era un problema más grave que todo eso: tenía Síndrome de Down.

Sí, Edu sabía que iba a ser difícil, pero no esperaba menos. Desde pequeño, su vida no había sido fácil (ni para sus seres más queridos ni para él). Y aún no siendo tan pequeño (recién cumplidos los 18) sabía que tampoco lo va a ser. Pero era su sueño; sí, su sueño, y lo estaba cumpliendo.  

Llegó a la entrada del que sería su segundo hogar los siguientes 4 años: la Facultad de Artes Escénicas. 

¿Sorprendidos? Sí, aparte de ir a la universidad, lo hacía  a lo grande. Era una carrera de lo más difícil para alguien  como él, ya que el mundo del espectáculo, la fama, el éxito eran complicados de conseguir para cualquiera.

Recordaba cada burla, cada insulto, cada risa de sus compañeros al verle entrar, en Educación física, en plástica, en la calle, en cualquier lugar.

 Pero mientras sus años de instituto pasaban, siendo una pesadilla por parte de sus compañeros, él vivía en un mundo ajeno (aunque lo otro le siguiera afectando) en el que cantaba en la ducha,  tocaba la batería, bailaba, actuaba frente al espejo… Cuando estaba solo salía lo mejor de él, perdía todo tipo de complejo.

 Solo el arte y él. Él y el arte.

 Pero había llegado el momento de  vivir esa gran fantasía de su pequeña habitación en la realidad de la universidad.

Estaba deseando comenzar precisamente allí. Le aceptaron al escuchar una maqueta suya. No le querían hacer ningún trato especial, algo que Edu era de lo que más agradecía. Entendía que la gente le mirara con pena, pero no lo aguantaba. El no se sentía inferior, o merecedor de la compasión de los demás. Estaba cansado de esos gestos, esas caras, esas miradas… Sabía que tenía Sindrome de Down, pero eso no le parecía una enfermedad, él solo consideraba que era diferente.

Los cuatro años de la universidad no le dieron ni un respiro. Estaba concentrado en hacer todo bien y en esforzarse al máximo. Poco a poco, gracias al teatro y la música, fue mostrando su mejor cara al mundo. Esa que tantos años había estado escondida, esa de la que estaba avergonzado de enseñar. 

Y gracias a eso, sus compañeros pudieron conocer su auténtico yo: salían con él por su peculiar humor, le pedían consejo por su honestidad, le admiraban por su talento (no es que fuera el mejor cantante, ni el mejor actor, ni el mejor bailarín, pero era distinto a todo lo que hubieran visto anteriormente) y sobretodo, eran sus amigos por esa magia que desprendía. Toda su ilusión se reflejaba en cada mirada y cada sonrisa.

 No es que le fuera todos los días bien, había momentos en los que la presión social, o su auto exigencia le podían y pensaba que no lo conseguiría. Pero todas esas veces se recordaba que era su sueño y que no era imposible, que cada vez estaba más cerca de conseguirlo. 

Así, se consiguió graduar tras cuatro años llenos de experiencias inolvidables y algún que otro mal momento. Al recoger su diploma, recitó un pequeño discurso para resumir lo vivido:

Bueno, voy a citar una frase de mi película favorita que me ha  ayudado a continuar y que ha logrado que esté hoy aquí:

 “no permitas que nadie diga que eres incapaz de hacer algo. Si tienes un sueño, debes conservarlo. Si quieres algo, ve a buscarlo. ¿Saben? La gente que no logra conseguir sus sueños suelen decirles a los demás que tampoco cumplirán los suyos.” 

No sé vosotros, pero yo hace 4 años decidí que no quería ser como esas personas. Y ahora me alegro de haber decidido seguir luchando. Gracias.

Después, los años fueron pasando muy rápido. Disfrutó e hizo cosas simples como salir de fiesta, estar con la familia… Pero seguía persiguiendo sueños. 

Participó en varias obras de teatro internacionales, pues  era un cómico singular, hizo duetos con artistas españoles, ganó un Goya por dirigir una película que retrataba a la perfección la sociedad de hoy en día…

Pero no se conformó con eso. Pasados cuatro años de su graduación, creó una escuela de música tanto para niños como adultos.

 Empezó a dar charlas en colegios hablando de superación y de sueños, ayudaba a familias con hijos u otros familiares con algún tipo de síndrome, se sacó el doctorado y comenzó a trabajar como profesor en la universidad…  

Siguió creciendo como artista y como persona, formó una familia y educó a sus hijos con los mismos valores que le habían ayudado a él a vivir de tal manera. Se convirtió en un héroe para muchos.

Ahí es dónde me incluyo. Mi hijo era uno de sus alumnos en la escuela de música, y yo, que fui uno de esos chicos que le insultaban y se reían de Edu en los recreos, fui a cada una de las charlas que daba a adultos que necesitaban un poco de ayuda para entender  la vida de otras maneras distintas. 

Sé que cuando le menospreciaba yo también era un niño  y apenas me daba cuenta de lo que hacía, pero siempre me arrepentiré de eso, y recuerdo que se lo dije en una de sus primeras charlas, pero él solo me contestó con un “no me pidas perdón, te doy las gracias. Sin ti, no sería quién soy ahora”. 

Edu murió hace unos años y, aunque ya no está físicamente, le recuerdo cada día. Cambió mi vida. Me hizo ver lo que de verdad era importante y me hizo mejor persona. 

Sé que puede sonar todo demasiado bonito, pero es mi realidad, y por eso decidí contar su historia, para que todo el mundo pudiera conocerle tal y como yo le pude conocer. Para recordarle. Porque historias como esta, merecen ser contadas.

DE NADA SIRVE ARREPENTIRSE               IRATXE UNIBASO OLABARRIETA
 Yo no solía creer que la vida pudiese cambiar de un momento a otro, en un segundo. Solía decir que era una “chorrada”, una historia que contaban las abuelas para hacer que sus nietos vivieran la vida felices junto con los que querían. Un cuento para que los niños salieran a jugar con sus amigos y no se quedaran pegados a la televisión.

Solía pensarlo… Pero ya no. En este mismo instante me doy cuenta de lo ciega que he estado todos estos años. De lo mucho que yo misma me he mentido. Justo aquí y ahora, en el funeral de mis padres, he abierto los ojos. Y he de decir que me arrepiento de no haberme dado cuenta antes.

No voy a negar que he vivido la vida a tope, que he disfrutado mis 15 años lo máximo posible. No, eso no lo niego. Pero me arrepiento de no haber invertido algo de ese tiempo en mis padres.

Podíamos haber hecho tanto juntos… Podía haber ido de compras con mi madre o a la playa a pasar el día juntas. Podía haber jugado al futbol o al baloncesto con mi padre o incluso haber salido a correr o en bicicleta. A él le gustaba cualquier deporte.

Recuerdo haberle gritado que me dejara en paz, cada vez que me decía para salir a jugar a algo. Recuerdo haberle insultado y haber deseado más de una vez que algo malo le pasara o que se… o que se… muriera.

Podía haber estado con ellos en vez de salir de fiesta con mis amigas. Ir a pasear en vez de ir a una discoteca, a comer en familia en vez de ir de botellón, hacer cualquier cosa en vez de quedar con algún chico.

Podía haber hecho tantas cosas… y no hice ninguna de ellas. Y ahora ya no podré hacerlo nunca. No podré volver a verlos sonreír, verlos reír por cualquier cosa, verlos demostrarse amor mutuo… No podré volver a hablar con ellos, a abrazarlos y nunca podré volver a decirles que los quiero.

Creo que he caído al suelo de rodillas, y lo confirmo cuando alguien se agacha junto a mí y me abraza. Yo ni siquiera me giro a verlo, no he podido despegar los ojos de los ataúdes desde que hemos llegado. Sé que la persona que se ha agachado junto a mi es mi tío materno, lo sé por qué no se ha separado de mí en ningún momento desde que nos dieron la noticia.

Me acuerdo de ese momento perfectamente, de los sentimientos y los pensamientos. Creo que es algo que no voy a poder olvidar en mi vida. Fue hace exactamente una semana.

Era sábado y llevaba todo el día lloviendo. Por la mañana había tenido una fuerte discusión con mis padres sobre los estudios, ya que había suspendido Física y Química. Fue una discusión bastante fuerte en la que acabe castigada.

Por la tarde mis padres se fueron a cenar con unos amigos y a mí me dejaron sola en casa. Pero yo ya había quedado con unas amigas que no veía desde hacía mucho y me escape. No sé cuánto o qué bebí, solo sé que veía todo borroso y no paraba de reírme.

Mi teléfono sonaba repetidamente y cuando me cansé de escuchar la canción que tenía como tono de llamada, contesté. No hice caso a la charla que me dio mi tío durante 5 minutos y como estaba borracha no noté el tono triste que estaba utilizando o que la voz se le quebraba cada vez que acababa una frase.

Creo que se cansó de que no le hiciera ni caso y que por esa razón lo dijo tan directo y tan crudo. Nunca podré olvidar esa frase que llevaba una semana dando vueltas en mi mente “tus padres han tenido un accidente cuando volvían, tu padre ha muerto en la colisión y tu madre está en el quirófano”.

En ese momento fue como si me cayera un balde de agua fría en la cabeza. Se me pasó hasta la borrachera. La espera de mi tío y el viaje hasta el hospital se me hicieron eternos.

No me doy cuenta de que estoy llorando hasta que un sabor salado inunda mi boca. Mi tío lleva unos minutos intentando levantarme, pero creo que por fin se ha rendido al darse cuenta de que no tengo ninguna intención de levantarme.

El cura ya ha acabado de hablar y el funeral ha terminado. Unos asistentes ya se están retirando mientras el resto mira cómo lentamente van metiendo los ataúdes en su lugar y colocan la losa de mármol con la inscripción.

“Aquí descansan los esposos doña
Matilde Ordoñez (5 Mayo 1970 – 19 Marzo 2015) y don 
Antonio Guardilla (23 Diciembre 1962 – 16 Marzo 2015)
Buenos esposos, buenos padres, buenos amigos y 

dos grandes personas

D.E.P.”

Nunca me había imaginado que tendría que decidir qué poner en un epitafio. Y yo no lo decidí, lo decidieron por mí mis tíos. Acaban de terminar de poner la losa de mármol. El resto de asistentes que se habían quedado se estaban retirando silenciosamente hacia la puerta del cementerio.

No sé cuánto tiempo hace que el entierro ha terminado o de que todos los asistentes ya se han retirado menos mi tío y yo. Cojo la mano de mi tío y lentamente la saco de mi hombro y la dejo caer a un lado. Él lo ha entendido, él sabe que necesito estar un tiempo a solas con mis padres.

Mientras recuerdo todos los momentos vividos con mis padres, desde los más tristes hasta los más felices, empieza a llover. Es una lluvia fina, que ni siquiera me molesta. Pero, justo ahora, arrodillada en el suelo del cementerio junto a la tumba de mis padres, en silencio, interrumpido por el constante repiqueteo de la lluvia al caer y por las lágrimas que ruedan por mis mejillas hasta caer en mi vestido, no puedo evitar que la cruda verdad me golpee. Estoy sola, completamente sola.

Ya no me queda nada, mis padres ya no están, se han ido junto a mis abuelos. Mis tíos se van a ir a sus casas junto con su familia. Mis amigas no han venido al entierro y no me están apoyando, así que al final no eran tan buenas amigas como yo pensaba. No eran amigas sinceras, solo estaban en los buenos momentos y no en los malos, mi madre tenía razón.

Mi madre, durante unos días pensé que no la perdería, que por los menos ella se quedaría conmigo y no me abandonaría como mi padre. Pero solo era un deseo, un deseo que pudo hacerse realidad.

Cuando por fin llegamos al hospital y preguntamos por mi madre, nos hicieron pasar a una sala de espera. No recuerdo cuánto tiempo estuvimos esperando, solo sé que se me hizo eterno. Cuando terminaron en el quirófano la llevaron a una habitación.

Nos informaron de que la operación había salido bien, y que se encontraba en coma. El médico dijo que ahora todo dependía de ella y que sino despertaba en 3 días era muy probable que no despertara nunca.

Me pasé dos días a su lado, durmiendo en el sillón de la habitación. Estaba situado al lado derecho de la cama. Mi tío me traía comida y se quedaba conmigo. La enfermera me informo de que los pacientes que estaban en coma reaccionaban al escuchar la voz de personas conocidas. Así que me dedique al leerle un libro de poesía.

Durante esos dos días me permití tener esperanza, me convencí a mí misma de que todo iba a estar bien y que no perdería a mi madre. Me llené otra vez de mentiras para hacerme sentir mejor a mí misma.

Yo antes solía pensar que hablar a las personas que estaban en coma era una pérdida de tiempo, que esas personas no estaban atrapadas dentro de su cabeza como mucha gente piensa. Sino que tenían el cerebro en auto-regeneración y que cuando terminaba era cuando la persona despertaba.

Pero ahora lo sé, ahora sé que cuando una persona está en coma es porque ha sufrido un trauma lo suficientemente fuerte coma para que su cerebro se aíle por decirlo de algún modo, del resto del cuerpo. Hasta que el cerebro de la persona lo asuma. Pero todo es en vano si una arteria del cerebro se rompe provocando una hemorragia cerebral.

Mi padre murió en la colisión al colocarse entre mi madre y el parabrisas, para evitar que mi madre sufriera el impacto directamente. Pero mi madre nos abandonó 3 días después por culpa de una hemorragia cerebral.

El conductor del camión que transportaba mercancía estaba borracho y conducía en dirección contraria con los faros apagados. Esa es la razón por la que mi padre no pudo esquivarlo, pues no lo vio hasta que estaban a 8 metros de distancia. Con la carretera mojada fue prácticamente imposible esquivarlo. Cuando me lo contó mi tío, una ira incontrolable invadió cada célula de mi cuerpo. Lo único que quería era que esa persona pagara por lo que había hecho de una forma o de otra, pero resulta que murió en el quirófano.

No sé cuánto tiempo llevo aquí arrodillada. Mis piernas tiemblan mientras me pongo de pie, con lágrimas constantemente resbalando por mis mejillas. Meto una mano en mi bolso y saco un pequeño papel doblado. Con cuidado y con manos temblorosas lo desdoblo y lo observo atentamente.

Es una foto, es la foto, la foto que nos sacamos hace 6 años por mi noveno cumpleaños. Es la foto que siempre llevo encima, es una foto muy especial para mí. Ese día les prometí a mis padres que algún día estarían orgullosos de mí. 

Les prometí que cuando fuera mayor ellos estarían felices y que podrían señalarme y decir: “Esa es nuestra hija y estamos muy orgulloso de poder decir que somos sus padres”.

Con lentitud coloco la foto, dejándola apoyada en la losa de mármol. La miro por unos minutos y me giro. Lentamente voy caminando hacia la salida del cementerio. Cuando llego a la puerta me paro y sin mirar atrás digo mis primeras palabras desde la muerte de mi madre.

· Algún día podréis estar orgullosos de mí, os lo prometo.

Sin más salgo de allí, ya no hay más lágrimas, ni recuerdos, ni tristeza, pues de nada sirve arrepentirse.

EL VIAJE SIN DESTINO                                              IKER RODRÍGUEZ PÉREZ
 “Me llamo Patrick. Patrick Scheiffer. Soy de Southampton, Reino Unido. Trabajo como repartidor de periódicos en un barrio de la ciudad. Gracias a ello mantengo a mi mujer, Alicia Thompson. He empezado a escribir sobre mí en este cuadernillo porque cuando sea un anciano, quiero escribir mi biografía, para recordar tanto mis buenos momentos en la vida como los malos.

Mi mujer y yo vivimos en una casa a las afueras de la ciudad. Bueno vivimos… sobrevivimos. Porque repartir periódicos no es que proporcione muchos ingresos. Quizás por eso aún es pronto para aumentar la familia. Tengo siete hermanos. Yo soy de Irlanda, aunque vine aquí por el trabajo. Supuestamente aquí había trabajo y salidas, aunque, visto lo visto, habría sido más acertado quedarme en Irlanda. Ahora no puedo ver a mi familia. No tengo dinero para ir a visitarles. Son ya 9 años sin verlos… Alicia también es de Dublín. Allí nos conocimos y nos enamoramos. Vinimos juntos a Southampton para tener una familia, pero se encuentra en la misma situación que yo. Vivimos en una chabola maltrecha, y la situación no parece que vaya a mejorar.

Ayer estaba realizando el reparto cuando de pronto mi bicicleta tropezó con un bache. Siempre que hacía el recorrido del reparto acababa con las posaderas destrozadas. Al caer de la bicicleta vi bajo la rueda de un coche, un papel enrollado. Me picó la curiosidad y lo leí. 

Se trataba de una carta dirigida a los trabajadores de la minería, lo que entraba en mis posibilidades, porque mi padre era minero, y algo se me pegó sobre el oficio. En las que se ofertaba trabajo en el extranjero por 500 libras. Decía asegurar la prosperidad, la abundancia del trabajo y además, el precio, desorbitado a mi modo de ver, incluía el viaje en barco. Me pase todo el día pensando de dónde sacaría yo 500 libras. Podía vender a Becky, nuestra vaca, para conseguir el dinero, pero, si la vendía, ¿Qué comeríamos mi mujer y yo? ¡Nuestro único alimento era la leche que nos daba, a parte del pan que yo compraba a diario! 

Al llegar a casa, nada más entrar, le comenté a mi parienta la oferta irresistible que había encontrado. Podíamos vender la vaca en el mercado de la semana y conseguir las 500 libras pero mi esposa se negó en rotundo. Le pareció una locura vender lo único que nos quedaba. Le enseñe la carta que había encontrado, aunque seguí sin lograr convencerla. Se me acababa el tiempo, el mercado era mañana y en la carta se anunciaba que el barco partía mañana también, al atardecer. Era demasiado arriesgado confiar nuestro futuro a una simple carta, pero tampoco podíamos seguir viviendo en estas condiciones. Malvivíamos. Tras horas meditándolo, y sin contar con mi mujer, decidí vender a Becky. 

A la mañana siguiente, llevé a Becky al mercado para venderla, y la puse precio de 525 libras. Me costó llevarla hasta allí. Me dio pena. El mercado duraba hasta las doce del mediodía, y empezaba a las 9. Eran ya las 11:30 y nadie había ni tan siquiera mirado a Becky. A falta de 5 minutos, se me acercó un campesino. Me suplicó, sollozante, que le vendiera mi vaca. Por supuesto, accedí a vendérsela. Cuando me pagó, la sensación de 525 libras en mi mano me hizo perder la compostura. Al principio nada parecía fácil, pero ahora las cosas iban bien, todo había cambiado muy rápido… y Alicia estaría orgullosísima de mí.

Al llegar a casa, a la hora de comer, lo primero que Alicia me preguntó (ciertamente enfurecida) fue dónde había metido a Becky. Le expliqué lo del mercado, lo del campesino, le enseñé las 525 libras… pero no pareció importarle. Le expliqué que el barco partía esa misma tarde, y que había que recoger nuestras cosas. Se enfadó, parecía querer echar humo por las orejas. Le pareció descabellado todo lo que había planeado. Me empezó a dar escobazos, enfurecida por la situación, aunque conseguí calmarla, y animarla a empezar a recoger nuestras cosas. Notaba cómo estaba enfadada. No me dirigía ninguna mirada y evitaba a toda costa cruzarse conmigo mientras recogíamos las cosas.  A decir verdad, ni siquiera yo tenía la certeza de que todo este lío fuese a salir bien. Pero, ¿qué otra cosa podía hacer, seguir repartiendo periódicos y vivir en aquella mugrienta chabola? Me negaba. Me vino a la mente lo que en muchas ocasiones mi abuela me repetía: “Si te arriesgas, ganas. Aunque no tengas posibilidades”. Esperaba que aquello que tanto repetía mi abuela tomara sentido esta vez. 

Miré por última vez el folleto antes de partir. No ponía a dónde nos llevaría, pero, fuese lo que fuese, y fuera a donde quiera que fuera, sería infinitamente mejor de lo que ahora teníamos. Tras un buen rato andando y con los equipajes a cuestas, llegamos al puerto. Montamos en el barco. No era ni muy grande ni muy pequeño, teníamos una pequeña y vieja habitación, y unos asientos en la cubierta. El capitán arrancó. Miré a Alicia, la agarré de la mano y la di un beso. Ambos esperábamos que todo fuese sobre ruedas. De pronto, nos perdimos en la espesa bruma del mar…

El sol salía por el horizonte. Parecía una enorme naranja sostenida en el cielo. Estaba amaneciendo. Era precioso ver como el mar se teñía de los colores del sol, los reflejaba… Alicia estaba boquiabierta. Siempre había soñado con montar en barco para ver el sol esconderse y salir. Aunque no se si de esta manera… Empezamos a aproximarnos a un puerto de una localidad costera. El barco comenzó a reducir la velocidad. Nos adentrábamos ría arriba. Llegamos, finalmente, a un embarcadero. Allí recogimos nuestros equipajes, y pisamos, tras más de 15 horas en el Barco, tierra firme.  Alicia estaba confusa. No sabíamos dónde estábamos, ni siquiera si habíamos tomado el barco que nos correspondía. Uno de los tripulantes nos pidió las 500 libras que valía el viaje, y volvió al barco. Se volvió al mar, supongo que a su lugar de origen. 

Estaba muy preocupado. El barco se había ido y nosotros estábamos solos. Nada ni nadie conocíamos de ese lugar, nada ni nadie nos conocía. Alicia estaba llorando, desesperada. Me pegó, estaba furiosa, rabiosa, impotente. Gritaba desesperada. No me gustaba nada como empezaban a ir las cosas. Habíamos cogido el barco, habíamos llegado hasta allí… ¿y ahora? Ya ni recordaba para qué habíamos venido hasta aquí. Pasamos horas y horas gritando en la ribera de aquel río, ría o lo que quiera que fuese. Estábamos hambrientos y sedientos. Cansados del viaje, también. Alicia se había quedado dormida. Fue muy duro para mí saber que había fallado a mi mujer. Debí haberla hecho caso. La noche estaba al caer, así que abracé a Alicia para que no tuviera frío mientras dormía. Me quede dormido yo también.

Desperté pronto. Amaneció un día gris, inundado por las nubes. Era un cambio radical con respecto al día anterior. Alicia seguía durmiendo entre los juncos que había en la ribera. La verdad, estaba destrozado por todo lo que había pasado. Había fallado a mi mujer. No debí haber vendido a Becky, ni haber llevado a mi mujer a la fuerza hasta aquel barco. La impotencia podía conmigo. Me sentí un maldito inútil. Quería que la tierra me tragase, para no ver a mi mujer llorar cuando se despertase.

Mi mujer despertó. No me dirigió la mirada. Bajo a la ribera a lavarse la cara y asearse como pudo. Yo, mientras tanto, buscaba algo que llevarnos al estómago. La noche anterior, había oscurecido para cuando quisimos llegar a las casas que había cerca de la ribera, y además Alicia estaba cansadísima así que decidimos quedarnos allí a pasar la noche y no malgastar más nuestras fuerzas. . Decidimos recoger nuestras cosas, salir de aquel sitio escondido entre juncos y buscar ayuda. 

Llegamos hasta las casas. Había mucha gente alrededor de unos puestos en los que se vendían tomates, lechugas y todo tipo de hortalizas. Tenían una pinta deliciosa. No teníamos dinero y estábamos muertos de hambre. Me acerqué a un puesto de frutas y cogí disimuladamente una manzana. Nos la comimos a medias. Seguimos caminando por aquel pueblo. Era bonito, la gente agradable y de buen ver. No como nuestro antiguo barrio marginal de Southampton, que más bien parecía ser una cuadra llena de gente pobre. Mi mujer iba unos pasos detrás de mí, cuando de repente, empezó a correr como una loca hacia una mujer mayor. Salí tras ella, aunque no pude alcanzarla. Al llegar a aquella señora, la abrazó, tirándose encima de ella y empezó a gritar de emoción. Era su madre, mi suegra. Ingrid. 

Aquello nos descolocó por completo. Todo había cambiado de repente, una vez más. Parecíamos vivir en un cuento, tan pronto todo se torcía, tan pronto todo iba de maravilla… Alicia lloraba una vez más, pero esta vez de alegría, por volver  a reencontrarse con su madre, por saber que ya no estábamos solos en aquel sitio, por sentir el calor de volver a tu familia. 

Vuelvo de nuevo, tras dos años sin hacerlo, a escribir en este cuadernillo. Ahora, somos felices. La vida nos sonríe. Vivimos aquí, en casa de la madre y el padre de mi mujer. Ellos vinieron a Baracaldo porque al igual que a nosotros les ofertaron trabajo en el extranjero, y se trajeron con ellos a uno de los hermanos de Alicia, Tom. Ahora todos vivimos en un barrio cercano a la montaña de la Arboleda. Allí trabajamos Tom y yo, extrayendo hierro. Nos va genial. Cobramos muy bien, y como los padres de Alicia se trajeron dinero a Baracaldo, pudieron comprar una casa en condiciones y no vivir en la miseria en la que viven los demás mineros. Hoy derribaremos una pared de hierro para extraer todo el mineral. Esperemos que la explosión vaya bien… 

Soy Alicia. Acabo de encontrar este cuadernillo en una cajita de la mesilla de Tom. Quería escribir para que esto permanezca en nuestra familia y nuestros descendientes la lean. Patrick murió hace una semana en la explosión sobre la que había escrito en este cuadernillo. He leído sus relatos y he roto a llorar. Me he dado cuenta de que no escribió sobre el hijo que tuvimos, Mikel. Mi hermano, Tom, también murió junto a Patrick en la explosión. Alrededor de 100 voces quedaron silenciadas. Ahora debo cuidar de mi madre y mi hijo. Espero que algún día nuestros descendientes lean esto. Para que sepan que deben estar orgullosos de nuestra sangre.”

-Abuelo, tu padre y tu madre eran increíbles. Gracias por leerme tu cuadernillo. Supongo que habrá sido difícil para ti vivir sin padre… - dijo Asier, ilusionado.

-La historia que te he leído ahora te pertenece a ti. Guárdala bien, ha llegado hasta estos días porque la he conservado bien.- le contestó el abuelo al chaval. 

- ¡Gracias abuelo! Pero entonces… yo tengo sangre inglesa, ¿no?- preguntó Asier, impaciente.

-Más bien irlandesa. Algún día te llevaré a Southampton y visitaremos la preciosa ciudad. Pero solos tu yo. Viviremos la misma aventura que vivieron mi padre y mi madre, ¡pero a la inversa!- contestó el abuelo, más ilusionado aún.

-Les voy a contar la historia a mis compañeros de clase. ¡Se van a quedar boquiabiertos!- dijo Asier, mientras observaba detenidamente el cuadernillo

-Te quiero abuelo.- dijo Asier, en un tono dulce. 

Y ambos se fundieron en un profundo y eterno abrazo lleno de historias.

UNA CIUDAD PARA AMIR                                                                   MARKEL VECILLA
 Me llamo Marcos y tengo catorce años, en este momento vuelvo a vivir aquí, en mi ciudad, pero hace algún tiempo, por motivos de trabajo de mis padres tuvimos que trasladarnos a Dumayr, una localidad a 45 km al este de Damasco, en Siria. 

No fue fácil para ninguno, todos teníamos aquí nuestra vida… yo a mis amigos, mi colegio… supongo que para mis padres tampoco, pero una oferta de trabajo nos llevó a hacer las maletas y en poco tiempo nos encontramos en un lugar desconocido y con una cultura completamente diferente. 

Recuerdo mis primeros días allí, no había mucho que hacer, el colegio al que iba a acudir ni tan siquiera estaba en Dumayr. Tenía que trasladarme a Damasco que se encontraba a 47 minutos en coche, pero la mayoría de veces ese tiempo se doblaba o incluso se triplicaba por los continuos controles de seguridad a los que éramos sometidos los civiles. Por si no lo sabéis os pongo en situación… Siria se encuentra en el centro de constantes ataques terroristas… la vida allí es dura y difícil.

No estoy seguro, pero creo que no habría pasado ni un mes, cuando conocí a Amir. Solo nos separaban tres casas, pero en todo ese tiempo nunca nos habíamos visto, es normal, ya que en Dumayr la vida en la calle no existe. Amir, era un chaval de mi edad pero el miedo y el instinto de supervivencia le hacía que pareciera mayor. Era el segundo hermano de cuatro, tres chicos y la pequeña. En realidad solo quedaban tres, el mayor Azim, desgraciadamente había fallecido en una explosión en el puesto de frutas que sus padres tenían en el mercado. Solo tenía diecisiete años. Ahora a Amir le tocaba ocupar el lugar de su hermano

Creo que pronto nos hicimos amigos a pesar de todas las dificultades que encontramos; el idioma, las costumbres e incluso el escaso tiempo que podíamos pasar juntos. Yo pasaba mucho tiempo en el colegio y Amir con su trabajo. Eso sí, disfrutamos de buenos momentos.

Por otra parte yo seguía echando de menos mi vida en mi país, esos partidos de futbol con el equipo, esas quedadas con la cuadrilla, esas reuniones familiares… creo que Amir se daba cuenta y los ratos que pasábamos juntos intentaba que fuesen los más divertidos.

Nunca hablábamos del momento por el que pasaba su país, primero porque éramos niños y segundo porque ni él ni yo entendíamos esta situación. Bastaba con mirarle para comprender el dolor y el miedo con el que convivía. 

Las semanas iban pasando… y eso solo quería decir una cosa, la fecha de vuelta estaba próxima. Ahí es cuando empezaba mi corazón a dividirse. Tenía dos sentimientos, uno el regreso a casa y otro que jamás volvería a saber nada de Amir. Todas las noches me acostaba con ese sentimiento… 

Los días comenzaban siempre igual, levantarse al alba para ir al colegio… pero con la duda de cómo llegará la noche. Cada vez eran más frecuentes las explosiones y las ráfagas de disparos de metralletas, era como si estuvieran cada vez más cerca.

Era 21 de Marzo, sábado, el día de mi cumpleaños. Mis padres se habían esforzado porque fuese un día especial. Junto al desayuno habían dejado los regalos que habían podido comprar. Unos zapatos y unos calcetines. Para ellos conseguirlos fue todo un triunfo.

Para mí poder celebrar este día con Amir era muy importante sabía que sería el primero y el último y deseaba que fuera muy especial. Mis padres consiguieron convencer a los de mi amigo y poder estar juntos… todo iba bien hasta que una llamada de teléfono interrumpió el festejo. No sabía quién podía ser, pero la cara de mis padres lo decía todo. Llamaban del consulado para avisarnos que debíamos marchar inmediatamente. Los terroristas estaban secuestrando extranjeros… esa fue toda la información que recibimos. 

Amir y yo nos miramos. Sabíamos que esto llegaría. Pero siempre pensamos que sería de otra manera. No teníamos tiempo de despedirnos prácticamente. Mis padres comenzaron a recoger nuestras cosas apresuradamente, no podíamos perder ni un segundo, la cosa estaba mal.

Entre nosotros no necesitábamos despedidas, sabíamos lo que sentíamos y no necesitábamos hablar. Entonces recordé una cosa, fui rápidamente a mi habitación y lo cogí. Era el globo terráqueo con el que tantas veces habíamos jugado. Nos imaginábamos viajando y conociendo países juntos. Ahora sería para Amir. Aún faltaba un detalle, cogí un bolígrafo y marqué en él mi casa, desde ahora la suya también.

Todo estaba ya preparado, y nosotros también. Sentados en el salón esperando a que comenzase a caer la noche. Todos teníamos miedo pero nadie decía nada. De pronto había llegado el momento, y una extraña sensación me recorrió el cuerpo. Me iba… pero con un mal sabor de boca. 

Una vez dentro del coche nos abrazamos los tres, el camino hacia el aeropuerto era difícil y esto era para nosotros una pre-despedida. Arrancamos, íbamos sin luces, solamente iluminaba el camino el reflejo de la luna. Pasamos por delante de la casa de Amir y yo no podía dejar de quitar la mirada, su ventana estaba encendida como si se estuviera despidiendo de nosotros.

Después de setenta minutos de viaje conseguimos llegar a Damasco y tras veinte minutos más entrabamos en el aeropuerto Internacional de Damasco. Lo siguiente que recuerdo es lo pequeño que se hacía desde el aire.

La vuelta a la rutina fue más dura de lo que esperaba. Echaba de menos a Amir, no podía dejar de preocuparme por él. Mis amigos aquí, fueron claves, sabían que estaba mal y no me dejaron solo ni un instante. 

Tenía necesidad de saber, quería conocer el por qué y quién era el responsable de tanto sufrimiento. Por eso todas las noches me sentaba frente a la televisión para saber si había noticias sobre Dumayr o Damasco. 

Desgraciadamente siguen siendo noticia los terroristas yihadistas siguen sembrando el terror y extendiéndose por todo el mundo.

Esta es una historia irreal, pero que podía ser la historia verdadera de muchos chavales inocentes que pagan por culpa de fanáticos en busca de gloria y poder.

    BIZITZA BERRI BATERAKO BIDAIA                                        NAIARA RIVAS
 Bazen behin, mutil arrunt bat herri arrunt batean bizi zena. Mutil honen izena Peru zen eta bere buruan ideia interesgarri asko izateaz gain, zorriak ere bazituen. Zorriak oso gustura bizi ziren Peruren buruan, bat izan ezik, Mario deitutako bat. Mariok sentitzen zuen molestatzen zuela eta inork ez ziola maite, bere familia eta lagunen artean ez zuen balio zuen inor aurkitzen. Gainera, bihotz oneko zenez txarto sentitzen zen Mariori kalte egiten.

Egun batean, Peruren burutik ibiltzen zegoenean, Mariok entzun zuen Peruren aita bidaia bat egitera joango zela espaziora, astronauta zelako. Hasieran pentsatu zuena izan zen Peru oso triste egongo zela bere aita joatean, baina gehiago pentsatu zuen horri buruz eta ideia ona iruditu zitzaion horrelako abentura bat bizitzera joatea. Hainbat egunetan egon zen horretaz pentsatzen, aukera egin baino lehen. Maleta prestatzen amaitu eta Mario aitari besarkada bar ematen zegoela, aitaren burura salto egiteko aprobetxatu zuen.

Espaziora ailegatzeko irrikan zegoen, han aurkituko zuena momentuz ezagutzen zuena baino hobea zen ala ez ikusteko. Milioi bat plan egin zituen bidaia hasi aurretik, ez zekielako zenbat denbora egongo zen han. Bere familia uzteak pena eman zion baina Mario ziur zegoen oso ondo pasatuko zuela bakarrik.

Ordu asko pasatu ziren eta oraindik ez zuen berririk entzun, laster ailegatuko zela nonbaitera bazekien, baina ez zekien ez noiz, ez nora. Denbora azkarrago pasatzeko pentsatu zuen lo egiteak lagunduko ziola eta ia lotan zegoenean, minutu batzuetan beren helburura ailegatuko zirela entzun zuen. Laster gelditu ziren eta espazio-ontzitik atera zirenean, Mariok berehala jakin zuen nora ailegatu ziren. Ilargian zeuden! Begirada bat eman ondoren konturatu zen agian Ilargira ailegatutako lehen zorria izango zela eta horrek inportante sentitzera lagundu zion.

Orduak eta orduak egon ziren Ilargia aztertzen Mario eta astronauta, eta ezer ez aurkitu ondoren espazio-ontzira bueltatzea pentsatu zuten baina hara ailegatu zirenean, intsektu erraldoiak iruditzen zirenak ikusi zituzten beren espazio-ontziaren inguruan. Astronauta, harrituta, oihuka hasi eta korrika hasi zenean intsektu gehiago agertu ziren hark harrapatu eta atxilotzeko. Mario asko beldurtu zen eta eskutatzen saiatu zen, baina ezin izan zuen, intsektuek azkenean Mario ikusi zutelako. Elkarri begira gelditu ziren minutu batzuetan, ondoren intsektuetako bat Mariori hurbildu zitzaion. Berak ez zekien zer egin, hain beldurtuta zegoen non ezin zen ezta mugitu ere. Bere aurrean zuen intsektu handi horrek ez zuen begirada bere gainetik kentzen, zerbait itzarongo balu bezala.

Azkenean, Mario ausartu zen eta agurtzeko eskuaz keinu bat egin zion. Honek berdin erantzun zuen eta zorri txikia barrezka hasi zen, momentu horretan nabaritu zuelako ez ziotela ezer egingo. Lagun onak egin ziren denbora gutxitan, beraiekin bizitzera gonbidatu zuten Mario eta egun batzuk pasatu izan zirenean, astronautaren memoria ezabatu eta lurrera bueltan eraman zuten.

Eta horrela da nola lortu zuen Mariok bizitza berri eta interesgarriago bat, lagun onez inguratuta.
KIWIA                                                                                                           IAN REGUEIRO
 Ba zen behin Kiwi bat ezin zuena hegan egin. Bere amarekin eta anai-arrebekin bizi zen Australiako baso txiki batean. Txikia zenetik, Kiwi korrika hasten zen eta salto bat ematen zuen hegan egiteko, baina ez zuen inoiz lortzen. Bere amak beti esaten zion ez zela inporta hegan ez egitea, baina Kiwi txikia ez zion kasu egiten, eta egunero egiten zuen berdina, ezer lortu gabe. Bere anai-arrebak jolasten ari zirenean, berak pentsatzen zegoen aukera gehiago, gauetan ezin zuen lo egin, eta eguerditan arranoak begiratzen zituen eta saiatzen zen berdina egiten, baina ezer.

-Benetan ez dela inporta seme- esaten zion bere amak behin eta berriro

-Baina ama, nire ametsa da, eta ez dut uko egingo lortu arte-

Kiwia hasi zenean, basotik irten eta Australiatik abiatu zen, pentsatzen zer egin ahal zuen bere ametsa lortzeko. Egun batean, errepide batetik zihoala, auto bat zetorren oso azkar, eta kiwia txikiegia zen gidariak ikusteko. Kiwia pentsatu zuen bere amaiera zela, baina bat batean kanguru bat aurrean jarri eta autoa gelditu egin zer. Ez zuen sinesten, kanguru bat bere bizitza salbatu egin zuen

-Eskerrik asko, neure bizitza salbatu egin duzu, ezin izango dizut faborea bueltan eman- esan zion kanguruari

-Hasi al zara zure izena ematen- erantzun zuen onek

-Ni Kiwi naiz, eta nire izena esaten duen moduan, kiwi bat naiz-

-Ni Hank naiz. Zergatik zaude errepide honetan? Hemendik ez daude kiwi asko-

-Ululu mendira noa, nire ametsa hegan egitea da eta-

-Nahi baduzu, zurekin joan naiteke-

Eta orduan, Kiwi eta Hank elkarrekin Ululu mendirantz joan ziren. Hank kanguru trebea zen, abenturak gustatzen zitzaizkion, eta bidean lagun minak egin ziren. Baina egun batean, laku erraldoi batean agertu ziren, Gregory lakuan, krokodiloz beteta zegoena

-Hank, zer egingo dugu orain? Ezin dugu pasa- galdetu zion Kiwi

-Egon lasai, ideia bat daukat-

Orduan Kiwi Hanken poltsikoan sartu zen  eta Hank nenufarren gainean hasi zen salto egiten, eta azkenean lakuaren beste aldera heldu ziren. Australiako desertua pasa ondoren, Ululu mendira ailegatu ziren.

-Eta orain zer Kiwi? Zer zer egingo duzu?-

-Mendira igo, eta hortik bota-

-Baina zoratuta zaude? Hil egingo zara!-

-Badakit, baina nire ametsa da, eta da modu bakarra hegan egiteko-

Tontorrean, biak paisaia begiratzen geratu ziren, eta arrano bat airean bueltak ematen zebilen. Orduan, arranoa esan zuen:

-Hank!, zer ari zara hemen?-

-Jowy? Ezin dut sinetsi, zu zara?-

-Bai zera, itxaron oraintxe noa-

Jowy jaitsi eta Hank Kiwiren istorioa kontatu zion

-Kiwi, ez da beharrezkoa botatzea, ni eramango zaitut nire sorbaldan eta hegan egingo duzu!- esan zion Jowyk

Azkenean Kiwi arranoaren sorbaldan eseri, Hank agurtu eta zerurantz abiatu ziren. Orain, Kiwi bere ametsa lortu du, eta poz pozik dago

FINALISTAS NARRATIVA  INFANTIL

LA ESTRELLA DEL RIO                                         NAROA REINOSO VILLALBA  
                                                                                                                (9 AÑOS)
        Cuenta una leyenda que hace mucho tiempo atrás, en un lejano bosque, vivían dos hermanos, Javier y María, cerca de un río.

Todos los días iban a coger agua fresca del río, pero un día sucedió algo muy extraño.

Javier mientras recogía el agua con un balde vio de repente una estrella flotando sobre el río. Se lo contó a su hermana, que por supuesto, no creía nada de lo que Javier le contaba.

Esto sucedida casi todos los días. Javier veía la estrella y María no veía nada de nada.

Pero un día que Javier estaba enfermo, María fue sola al rio. Fue entonces cuando ella también la vio, era grande y hermosa.

Fue corriendo a contárselo a su hermano, que estaba en casa, le dijo que ella también había visto la estrella, que él tenía razón y le pidió perdón por no creerle.

Días después cuando Javier se recuperó fueron juntos a sumergirse en el río y así tocar la estrella. Fue entonces cuando descubrieron  que la estrella no existía, era solo un reflejo de una bonita estrella que habitaba en el cielo.

Esto fue una sabia lección para los dos hermanos porque les ayudo a distinguir lo que era real y lo que no. Y que la imaginación puede hacer ver cosas que no son. Hay que investigar  y descubrir la verdad, que no se debe de  confiar en todo lo que nos dicen sino que debemos encontrar por nosotros mismos la realidad.

LA MANSIÓN ENCANTADA                                                      AROA GONZÁLEZ
                                                                                                                  (12 AÑOS)
José, María, David, Ana, Tomás y Linda eran 6 amigos de 10  años. Un día en el colegio María y Tomás que son mellizos iban a celebras su cumpleaños para cumplir los 11 años. Linda era la mejor amiga de María entonces fue a la que invito primero a su fiesta, y David que es el mejor amigo de Tomas también fue el primero en enterarse. José y Ana estaban deseando ver a sus amigos pero como no eran de la misma clase no les vieron. Pasaron 2 horas y llego la hora del recreo, entonces, José y Ana salieron rápido de su clase para estar esperándoles pero...María, Linda, David y Tomas estaban castigados por hablar en clase. José y Ana se pusieron tristes, pero al acabar las clases les vieron, empezaron a hablar y les dijeron:

Ana:chicos  antes en el recreo os estábamos esperando¿no teníais ganas de vernos o qué?

Maria: Si pero lo que pasa que la maestras nos ha castigado y no hemos podido salir al recreo 

José: ¿Por qué os han castigado?

Tomas: Pues veras...

Tomas le conto lo que ocurrió

José y Ana: ¿Hoy es vuestro cumpleaños?

Tomas y María: si y estábamos montando una fiesta

Linda, David, Ana y José:  ¡felicidades!

Los 6 se fueron a casa. María y Tomas estuvieron buscando historias de miedo, música pop, ruidos extraños y una casa abandonada. María y Tomas fuero al pueblo de al lado con sus padres, porque donde Vivian no había ninguna casa abandonada. Encontraron  una y se la pidieron al alcalde. El alcalde como era muy amable les dejo pero con una condición, la condición se trataba que tuvieran que intentar no hacer mucho ruido. Ellos no sabían que en esa casa ocurría algo y se fueron de ese pueblo.

Por la noche...

María y Tomas estaban esperando a sus amigos en la puerta de la casa. El pueblo estaba muy vacio porque en aquel pueblo pasaban muchas cosas raras. Cuando los amigos de María y Tomas llegaron, entraron a la casa y jugaron al escondite. Eran 6 niños, entonces, jugaron por parejas. María con Tomas, Ana con Linda y José con David. Todos rifaron para ver que pareja se la quedaba para contar,*zapatito blanco zapatito azul dime cuentos años tienes tu, 10.1-2-3-4-5-6-7-8-9-10**Al final se quedaron contando Ana y Linda.

-1 2 3 4 5 6 7 8 9 10....

Tomas y María se fueron al sótano mientras que José y David se fueron a la planta de arriba en la 3º habitación .José noto algo en la espalda pero no sabía que era porque estaba oscuro y empezó a temblar. David le pregunto que le pasaba que porque estaba así y José le dijo que era su imaginación que no le pasaba nada pero... le estaba engañando .después de unos 5 minutos Ana y linda encontraron a David pero.... no encontraron a José .David pensaba que José se escondió en otra parte. María y tomas seguían en el sótano. Al pasar un rato María y tomas oyeron un ruido muy extraño y se preguntaron ¿pero....yo he puesto ese ruido? los dos mellizos se asustaron y salieron del sótano. Al final encontraron a María y Tomás.y todos se pusieron a buscar a José.todos estaban cansados pero como se quedaban 3 días mas no siguieron investigando y se fueron a dormir.

A la mañana siguiente...

Después de que se despertaran se preguntaron que donde se había metido José, no lo sabían y se preocuparon mucho. Todos pensaban que se había ido a casa porque tampoco estaban sus cosas. Entonces, se pusieron a jugar y el juego consistía en ver quien adivinaba la canción y pusieron canciones antiguas de todo tipo.mas tarde jugaron a la gallinita ciega y al acabar el día desapareció David en la discoteca sin decir nada, era muy raro porque no se había llevado las cosas. Todos los que quedaban estaban muy preocupados y cansados de tanto bailar entonces se fueron a beber algo y después a la cama.

En ese momento David abrió los ojos y vio que estaba atado junto a José y empezó a temblar. José le dijo que no pasaba nada que era parte de la fiesta pero David no le hizo caso.

En el segundo día...

Marta y linda empezaron a hablar:

-pues que pena, se han ido de nuestra fiesta 

-yo creo que aquí está pasando algo pero no estoy segura

-tranquila que si pasa algo tú lo sabes que cuando sospechas, sospechas de verdad.

-te juro que lo descubriré

Ellas seguían hablando mientras que tomas lloraba porque no sabía que estaba pasando aquí en este pueblo y porque no sabía dónde estaba su mejor amigo pero Ana que entro en el momento cuando él estaba llorando le intento calmar y lo consiguió.

Al siguiente día desaparecieron Ana y Linda. María y tomas decidieron investigar porque pensaban que algo raro estaba ocurriendo. Después de unas 5 horas encontraron a José y David. Le dijeron que sabían dónde estaba Ana y linda entonces fueron a buscarla. Al final la encontraron y les dijeron a María y tomas haber si sabían quién les había secuestrado pero no lo sabían nada entonces fueron a buscarle pero antes fueron donde el alcalde y le dijeron al alcalde que si sabía que pasaba en esa casa pero averiguaron que fue el alcalde y llamaron a la policía, al acabar el día arrestaron a el alcalde y todos fueron felices y quedaría mas amistad en el pueblo.

LA NIÑA DEL TALISMÁN               AMETS ULIBARRI PÉREZ DE NANCLARES
                                                                                                                  (10 AÑOS)
 Elsa era una niña pobre procedente de una tribu africana, confiada y   muy trabajadora, todos los días ayudaba a su familia en las labores  de la casa, y lo hacía con la mejor de sus sonrisas. 

Su  principal amigo se llama Jorge, y  era un niño verrugoso, pero a Elsa le daba igual como fuera su aspecto exterior, porque el interior era precioso.

Jorge y Elsa iban todos los días juntos a por agua, cada uno con un gran barreño que ellos mismos habían hecho de madera del árbol baobab. 

Recorrían un largo trecho para ir en busca de agua. Un día, haciendo su trayecto diario, Elsa y Jorge se encontraron un talismán azul con forma de escarabajo y, como los dos eran muy crédulos y pensaban que tenía poderes mágicos, se lo contaron a los demás niños del poblado. Todos se entusiasmaron  mucho por el hallazgo  y, por  ese motivo, se pusieron a bailar  para  celebrar la buena suerte.

A la mañana siguiente, Elsa no encontraba su talismán por ninguna parte. Despertó a Jorge y se pusieron a buscarlo. Estuvieron horas y horas detrás del amuleto, hasta que por fin lo vieron colgado de la rama más alta del baobab. Elsa y Jorge treparon, treparon, treparon… Habían subido la mitad del árbol cuando tropezaron con un monito malherido con el talismán en la mano. Entonces, Elsa le dijo a Jorge:

· Rápido, llevémoslo al poblado para curarlo y quedárnoslo de mascota. Coge el talismán y yo atraparé al monito.

Y así lo hicieron.

Pasaron unas semanas y el monito ya estaba completamente curado, se lo quedaron y lo llamaron Tiki.  

En lo sucesivo, vivieron muy felices gozando de la compañía del monito y del talismán,  que ya empezaba a dar señales de buena suerte.

FINALISTAS POESÍA ADULTOS

AMAPOLA EN LIBERTAD                                           VIRGINIA SIERRA SIERRA
 Naciste libre amapola
en tu tierra vivirás,

con ese vestido rojo,

que a tu tallo bien le va.

Ese cuerpo tan menudo

que el viento parece llevar

pero tus raíces son fuertes

y nadie las moverá.

La noche te hará la cama,

el día te despertará.

Amapola, ¡qué bella eres

cuando la brisa te da!

Y sigues viviendo sola

en ese verde trigal.

No dejes que nadie te corte,

para ponerte de adorno

en un jarro de cristal.

Naciste libre amapola libre,

¡libre!, y así morirás.

HOY ME HE DADO CUENTA                                     NIEVES VILA MAGDALENO
 Hoy me he dado cuenta,

de lo mucho que te quiero.

Hoy me he dado cuenta,

de lo que es el amor verdadero.

Hoy me he dado cuenta,

de lo bello que es amar.

Hoy me he dado cuenta,

de que no puedo querer mas.

Hoy me he dado cuenta,

de a lo que me tengo que enfrentar

y lo mucho que puedo llegar a llorar.

Hoy me he dado cuenta,

que nunca te voy a poder odiar.

Hoy me he dado cuenta,

que te necesito para caminar.

Hoy me he dado cuenta.........

¿de que me he dado cuenta, mi niña?

Hoy me he dado cuenta,

que eres la luz de mi vida

con carita angelical.

Hoy me he dado cuenta,

hija mia,

que tu nacimiento,

ha sido lo más bello

del mundo entero.

Hoy me he dado cuenta...........

¿de que me he dado cuenta?

De que tú eres

la que me enseñaras a caminar.

Hoy me he dado cuenta...........

EL TIEMPO NO EXISTE                                         ISABEL MARTÍN HERNÁNDEZ
Ayer me entere que el tiempo no existe,
que es tan solo una mera mentira, una medida,
algo que hemos creado, inventado, soñado.

En realidad esto es una verdad que ya conocía.
Nos intentamos engañar creyendo que lo tenemos, 
que esta todo bajo control, bajo nuestro dominio,
que el tiempo lo organizamos a nuestro antojo.
Pero comprenderás que esto no es cierto,
pues verás, los minutos se nos escapan de las manos.
Vivimos en un contrarreloj que imaginamos existente,
preguntamos constantemente la hora sin sentido,
nos adentramos en el tiempo como una forma de vida.
Pero, ¡No te das cuenta que no!:
que las horas junto a ti son breves,
que los días sin hablar no son gozosos,
que los segundos en silencia son siglos,
que los siglos pasaríamos hablando sin tino.
que el tiempo nos absorbe muy adentro,
que no salimos de este círculo temporal y eterno
y que los intentos por adivinar la hora en la que vivimos
son tan solo un juego para el siguiente encuentro.

ZERGAITIK DANTZATU?                                                  RAQUEL SANZ PLAZA
 Gorputzak martxan jartzeko doinua

Zuen arimak sendatzeko bakuna

Koloreztatzeko mundo iluna

Oinak zeruan, burua galdua

Zoratuta dau kanpoko mundua

Entzuten den pausuen sama astuna

Idatzi, hegan egiteko ituna

Pizten lortzeko, barneko soinua

Sentimenduak ozen esatea

Tresna erraza daukagu pausuetan

Gogoekin badaukagu loruta

Altera dezagun grabitatea

Kexka galduak hodei bigunetan

Dantza, oinekin amestea baita
FINALISTAS POESÍA JUVENIL
NEGRO ENCADENADOR                                        ALEXANDRU MIHAI SOROIU

Todo es negro,
Puro terror envuelto

en ciega oscuridad.

Todo es negro.

La más mínima nimiedad

Acechada por la muerte,

Vestida de amor,

Aparentemente fuerte.

Duro pero oscuro.

Negro.

Ojos negros

Me observan y me miran.

Acaparan mi intimidad.

Me dejan desnudo,

Desconcertado y mudo.

¡Quiero gritar!

¡Abandonar mi oscuridad!

Bañarme al sol,

Al sol de la tranquilidad.

Salir al mar,

Sentir el agua y la sal.

Deshacerme en olas,

Olas de naturalidad.

Pero las horas,

Las horas de la noche

Se ciernen sobre mí.

Impotente yo, ¡quiero huir!

Dejad a la prisionera

De mi alma e ir,

Huir,abandonar mi miedo.

Romper mis ataduras ancestrales.

FINALISTAS POESÍA INFANTIL

MI GRAN PASIÓN EL BALONCESTO                                MAIDER PÉREZ VILA
                                                                                                                  (10 AÑOS)
El deporte que mas me gusta,

es el baloncesto,

al que siempre juego y me entretengo.

Cuando estoy en un partido

doy todo mi esfuerzo,

y me gusta ganar

en todo momento.

Aunque siempre me han dicho:

que para saber ganar,

primero hay que saber perder.

Aunque nunca me tengo que dejar vencer.

En la vida, igual que en el baloncesto,

todo se consigue con esfuerzo.

Hay que esforzarse al máximo

aunque vayas perdiendo;

porque siempre puedes remontar,

en el ultimo momento.

Si me caigo, me levanto,

tengo que seguir jugando.

Nos necesitamos unas a otras,

para seguir ganando.

Nos ayudamos y apoyamos

cuando mas lo necesitamos.

Me gustaría jugar siempre al baloncesto,

porque es el deporte

por el que mas pasión siento.

Este juego me ha enseñado:

que aunque estes cansado,

deprimido y agotado;

con ayuda  y una mano

nunca estarás derrotado.

 SÓLO TÚ                                                                                JUNE ETXEBARRIA
                                                                                                                  (9 AÑOS)
Un día nací, 

abrí  los ojos  y te ví… 

desde entonces 

hasta  ahora, 

no  puedo separarme de ti. 

Me llevaste en tu vientre, 

y yo te llevo en la mente… 

Eres mi luz y  mi guía, 

eres mi madre querida… 

Ojalá se pare el tiempo, 

para abrazar a mi madre , 

y no perder ni un momento, 

mientras la tenga delante…. 

Mi madre dulce y querida,  

te recordaré toda mi vida.  

Solo tú sabes curarme, 

solo tú sabes calmarme,   

solo tú …..y nuestro amor …                                                       

 PARA TÍ                                                                           IXONE MARTÍNEZ SÁEZ
                                                                                                                  (13 AÑOS)
Y pensar que pasó el tiempo,

Y pensar que no somos tan viejos

Y pensar que se me hizo muy lento

 Cuando te tuve tan lejos.

Y pensar que las cosas han cambiado,

Todo por lo que he pasado,

Por todo lo que he soñado,

Y también pensado.

Y pensar que te echo de menos,

Que estés a mi lado, 

Que cantemos

Recordando el pasado.

Y pensar que no ha sido tan largo,

El recorrido que  juntas pasamos

Errores que cometí, 

Que los superé gracias a ti.

Puede que lo que se ha llevado 

No pertenezca al pasado 

O que quede en mi recuerdo,

Más no quiero perderlo.

Y pensar que cuando tenía ocho años

Te fuiste y espero que pensando

Que en mi recuerdo permanecerás 

Porque mi Amama siempre serás.

BUSCANDO UN ÁNGEL                                       JONATHAN VERDÚ ZORRILLA
                                                                                                                (11 AÑOS)
Hoy me desperté y vi llover y di gracias a dios por poder ver.

Las calles mojadas hacían parecer, que aun de noche podía ser.

Prepare el desayuno con pocas ganas, empezaba otro día que no deseaba.

Últimamente me costaba, comenzar cada semana.

Me siento entristecido, por que tú ya te has ido.

Ahora entre recuerdos, estoy perdido y aturdido.

En mis sueños yo te busco y te pido que te quedes,

Necesito despertarme y sentir que ya no duele.

Me duele esta rutina donde tú ya no apareces,

Me has dejado angustiado deseando que te quedes.

El tiempo cura el alma, el recuerdo y el corazón,

Algún día sonriendo, olvidare este dolor.

Aun a si te agradezco, lo que me has hecho sentir,

un amor tan sincero y único para mi.

El amor cuenta que dura lo que dos personas quieren,

por eso duele tanto, saber que tú ya no vuelves.

Hoy que estoy dolido quería dedicarte,

Estas sinceras líneas para recordarte.

Ahora que te has marchado, puedo contarte

que en las estrellas del cielo, pienso buscarte.

TE QUIERO MAMA

ANIMALIEN OLERKIA                                                  XABIER TEMPLADO LÓPEZ
                                                                                 (9 AÑOS)
Animaliak hain politak,

hain desberdinak.

Papagaioa hainbat kolore,

hain dotore.

Katua zelako trampati,

hain bihurri.

Marrazoak zelako hortzak dituen,

zer azkarra diren!

Animaliak hain politak,

hain desberdinak.

 .                             

Nuestro sincero agradecimiento

Contamos con la generosa y desinteresada ayuda de entidades y personas de

nuestro entorno, que contribuyen a mantener y desarrollar esta labor cultural, y a todos ellos queremos expresarles nuestra gratitud por su colaboración:

•  María Auxiliadora PORTELL y familia

• Ayuntamiento de Barakaldo:  Sr. Alcalde, Alfonso García; Concejal de

Cultura, Carlos Fernández; Concejalías y resto Corporación Municipal.

• Colegio Salesiano de Barakaldo: Director, Ricardo Herrero y profesores/

as colaboradores.

• Colegio Salesiano de Burtzeña: Director, Jefe de estudios y profesores/as

colaboradores.

• Colegio Salesianas de Barakaldo: Directora, Ricardo, y profesores/as colaboradores

•Erandioko Ategorri Institutua : Itsasne Basterretxea 

• Jurado del Concurso: : Dñª. LEIRE ARRARTE, Dñª. YOLANDA PEÑA,  Dñª.  MARÍA ASUNCIÓN PÉREZ  QUINTANILLA,  D. ANTONIO GALLARDO LAUREDA Y D. TXEMA MARTÍN VILLAFAÑE
• Colaboradores:  Germán Cacho, Txutxi Moro, Mari Jose y Angel Garzón .

Manolo Sánchez, Charly y colaboradores del Colegio Atocha–Madrid.

José, “Pepe” para los amigos, de Madrid, que nos ayuda en la impresión.

FLORES BELINDA, CAFÉ LA FORTALEZA, Ayuntamiento de Barakaldo.
